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PRÓLOGO 

.~{e h e propuesto en esta obrita r elacionar los su­
CesOs reales e imaginarios d e la vida de un niño' 
con los Programas, a fin de ayudar sugestivamente 
a los maestros en su tarea. 

En el libro están tralados sintéticam ente los pun­
tos más importantes en que el lenguaje sirve de 
vehlculo al nlétodo de enseñanza, tanlo para ins­
truir como para educar. 

H e procurado que el libro d espierte 'el esfuerzO' 
prO'piO' del niño en el orden moral, en el inlelec­
tI/al y [ísico, y que suministre al maestro variadas 
oportunidades para exlender los conoCimienlos del 
alumno en lo da. clase de ideas, relacionándolos p or 
su afinidad, y siguiendo Iéyes mentales d e asocia­
ción. 

Parliendo del concepto de que el maestro sabe la .« 
cosas conlenidas en la obra que o[rezco a los p e­
queños leclores, y muchas otras, apunto sólo las 
ideas capitales que, como maestro, hubiera anotado 
en mi cuaderno de leccion es, a la espera de la 
oportunidad, ofrecida por el ' /Liño, de ampliar el 
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grado de conocimientos que tenga, de excitar o 1110-

derQr Sil sistema emocional o de predisponerlo a 
/In mayor es(uerzo Físico, seglÍn el caso. 

Queda SieI11pre reservada al Inaestro la augusta 
e insubstituible (llllción de reglllador psicológico de 
Jas facultades en acción del niIl0, a qllien instrllye 
!J edllca; los descllbrimientos sorprendentes de la 
ciencia actual, no han conseguido todavía Inecani­
zar la obra de los maestros; y seguirán siendo­
j ojalá para siempre/-los únicos obreros del pro­
greso, inconfllndibles con las máqllinas. 

ANOHES - FERREYRA. 
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La fiesta escolar 

En estos momentos toca a su fin el curso 
escolar, y Andresito se dispone a veranear 
en grande, cuando terminen las clases. 

i Bien ganado se tiene este descanso, des­
pués de haber trabajado todo el año con 
ap licación y excelente conducta! 

Las libretas finnadas por s u n1aestro lo 
atestiguan claramente: ni una sola lTlancba 
ha echado su conducta en las blancas pú­
ginas, y su aplicación creciente haobLenido 
las más alLas notas. 

Los padres de Andresito eslán radiantes 
,de alegría y todas las más bellas esperanzas 
se cirran en aqllel hijo qller·ido. 
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Llega, por fin, el día último del curso y 
todos los niños concurren con sus familias 
a la escuela, a llamado del maestro, para pre­
senciar las fiestas organizadas con objeto de 
celebrar Ja ternlinación de los cursos. 

j Cómo han de faltar Andresito y sus pa: 
dres a una fiesta tan simpática! No, por cierto. 

Ese día salen a lucir las mejores prendas 
de vestir, no sólo en la casa de Andresito. 
sino también en la de todos los niños; y 
COlIlO el Consejo Escolar ha repartido ropas 
y calzados a los ' escolares pobres , " todo el 
lIlundo se presenta de gala en la escuela, 
como si fuera un día de gt'an fiesta nacional. 

El salón de actos públicos está lleno de 
gente; sobre una tariIna hay una gran IIlesa 
cubiet'ta con un largo paño, y encima de ésta 
un gt'an tintero con el busto de Sarmiento. 

El Consejo Escolar y los maestros presi­
den el acto, y sobre , sus cabezas, colgados 
en la pared del fondo, se ven Jos retratos 
de Belgl'ano, San Martín y Rivadavia. 

Estim allí, pues, aquellos cuatro personajes 
at'gentinos que tanto bien han hecho durante 
su vida por la independencia y progreso de 
la patria ; desde allí parece que continúan 
protegiendo con su sOlnbra venerable los: 
progresos de la República Argentina. 
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Cuando las autoridades se bul)ieron ins­
talado en la mesa, los niños, dil"igidos por 
el maestro de música, entonaron las estrofas 
oficiales del Himno Nacional, quc todos es­
cucharon de pie y con silenciosa reverencia. 

El Presidenle del Consejo Escolar abrió 
el aclo con 11D discurso diri ~ ido a las fami­
lias, en el cual las felicitaba por cl exito de 
sus hijos y las animaba a conlinual' nürando 
COIl sim palía la escuela; recordó las virtu ­
des dc Belgrano, Rivadavia y Sannicnto, que 
habían consagl'ado las lTI cjores fu erzas de su 
exislencia a la enseñanza, para conservar y 
aumentar los b cneficios que San Martín babía 
defendido glOl'iosamente con la espada, y fe­
licitó a los niños por la lCl"lll inac ión de sus 
tal·cas. 

El maeslro dil'igió también a los nii10s 
una cariñosa alocución, cxhorlúnelolos a per­
scvcl·ar en e l estúdio y bucnas coslumbres, 
y al lerminar les elijo que iban a rccibir el 
teslimonio de su trabajo anual, para saLis­
facción dc s liS padres· y fam ilías ; p Ll es cada 
ni110 lenía conciencia ya de sus propias obras, 
dc su buena o nlaLa conducla, de su poca o 
rn lIcha aplicación. 

Aclo con Lin l/O fucron llalllaclos, un o por 
lino a la lTIeSa, los alUlTInos que pasab.an de 
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grado y recibieron los certificados de pro­
m.oción. 

Cuando concluyó el reparto de los cerLi­
ficados, la concurrencia empezó a desalojar 
el salón , y Andresito se retiró también con 
sus padres, con el corazón lleno de emo­
ciones, llevando en su diestra, arrollado y 
atado con una cinLa celeste y blanca, como 
11 ueslra bandera, su certificado de prom.oción, 
que ]0 habilitaba desde ese monl.ento, para 
entrar al grado inlnedialo superior a aquel 
que había cursado ese afio. 

Los padl'es habían .pasado uno de los me­
jores momentos de su vida, y Andl'esito es­
taba satisfecho de baber pagado con su buena 
conduela y aplicación el sacrificio de sus 
padres. 

Aquel día le recordaba otros parecidos, 
en alegrías: la Fiesta del Árbol, el 25 de 
Mayo y el 9 de Julio. 

SUGESTIONES 

1.' Anécdotas y lecturas ,'eferentes a la escu e la , al bogar' 
a Belgrano, Rivadavia, Sal'miento, San Martín y al I-limno 
Nacio n a l. 

2. - Versiones sobre fiestas del Árbo l. Pro tección a ios 
animale s, 25 de Mayo y 9 de Julio. 

"3.' Lectu ras anecdóticas sobre otros asuntos nacionules. 
Exposicione s orales y CQID posiciones escrilas. 



El cuaderno de Andresito 

Andresito, al llegar a su casa, lo primero 
que hizo fué poner en orden sus libros y 
papeles: aquellos amigos queridos , con los 
que babía pasado tan buenos mamen los. 

Entre e llos h a lló su cuaderno prcdileclo, 
el cuuderno de yersos, canciones yapunlcs 
que había ido coleccionando duran le todo 
el afío, y comenzó a recorrer" sus páginas. 

En algunas hahía es trofas y cuenlos Jllu y 
bonilos, anécdolas históricas y lecturas , con 
todo lo cual Andresilo hizo un legajo espe­
cial para repasa¡" y distraerse en vacaciones­
evocando los dulces y alegres recuerdos de 
b csc uc la. " 

TI'nnscr-itos van a continuación algunos de e~os apun tes 
la.n in teresan tes, que nos ha facilitado el n1islno niño: 
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La escuela 

Escuela, en que la lunez 
busca lauro y busca palrna, 
con la inocencia en el ahll.a 
y la ters ura en la tez. 

Feliz aquella nación 
que sepa tu gran destino; 
y haga fácil tu camino 
y tu elevada misión. 

Desde que empieza a vivIr 
y el pensamiento despierta, 
el niño llama a lu pueda, 
que le abre ·su porvenir. 
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Ábrela de pal' en par, 
y al que por ella se lanza, 
dale aliento y espel'anza 
y hazle sentir y pensar. 

Que brille ele sien a sicn 
sobre su r.'en Le la ¡'cica, 
que anle, que anhele, que lea, 
'qu·e se enalllOl'C del bien, 

Con la ciencia y el bono]', 
y la esperanza p<H' gllía, 
no le cmbriague la alegría 
11 i le acobarde el dolor', 

, Yen la guelTa y en la paz, 
en la dicha y en la pella, 
por bonl'ada y pOI' serena 
levante SielTlpl'e su faz, 

I)ile córno ha ele viv.ir, 
cómo es la ley que !lOS I'ige; 
y si la paLria lo exige, 
dile cómo ha de morir, 

y de esle 'l11.odo c1arús: 
a la humanidad hcrmanos, 
a la paLda, ciudadanos: 
a sus glorias, lllllchas más. 
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Poesía en prosa 

Comicllzas a cOlnprender la poesía de la 
escu che En¡' iCJllc; pero a h ora no ves la es­
cuc1a lUÚS quc por denlro; le parecer á m u.cho 
IUÚS benuosa y poética denlro de trein ta 
años; éuando vengas a acompañar a t u s 
hijos, y enLonces la verás pOI' fllera, como 
yo la veo. 

EspeI'ando la bOl'a de salida, voy y vuelvo 
por las calles s ilenciosas quc hay en derred or 
del edificio. y acerco mi oído a las ventanas 
de la p lan ta baja. cerradas con persianas. 

En una ventana oigo la voz de una 111aeS­
tra que dice: "j Ah! j Qllé r asgo de t! No 
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está bien, hijo mío. ¿ Qué · diría de él tu 
padre .? " 

En la ventana inn1ediata se oye la gruesa 
voz de un luaestro, que dicta con lentitud : 
" COIupro cincuenta n1etros de tela ... a cuatro 
pesos cincuenta centavos el luetro ... los vuel-
vo a Ycnde!' .. . " 

M::ís alhí, la maestrita de la pluma r()j a 
lee en aUa voz: .: Entonces , Ped¡'o M ica, con 
la mecha cncendida ... " 

De la clase próxima sale como un gorjeo 
de cien p::íjaros ; lo cual quiere decir que el 
maesL¡·o ha salido fuera un momenlo. 

Voy más adelante, y a la vuelta de la es­
quina oigo que llol'a un alu.n1Jlo, y la voz 
de la maesl¡'a que reprende a la par quc 
consuela , 

Por otras ventanas, llegan a mis oícLos 
versos, nombres de grandes hOlubres, fl'ag­
mentos de sentencia que aconsejan la virtud, 
el amor a la patria, el valor. 

Siguen después instantes de silencio, cn 
los cuales se diría que el edificio está vacio; 
parece imposible que allí dentro haya sete­
cientos Inuchachos; de pronto se oyen es­
trepitosas risas, provocadas por una broma 
de algún maestro de buen humor. 

La gente que pasa se detiene a escuchar, 
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y todos echall ulla mil'ada de simpatía hacia 
aq uel hcnlloso ed~ficio, q L1C encierl'a tan ta 
juventud y tantas espcl'anzas. 

Se oye luego de im pl 'oviso UIl ru ido sonio, 
un golpea!' de libros y de carleles. un roce 
de pisadas. un zurnbido que se propaga de 
clase en clase. y de ]0 bajo a lo alto. co.11l0 
al difundil'se de impr'oviso. una buena no­
ticia: es el porleL'o que va a anunciar la hora 
de salida con la campana. 

A este rnurnlltllo, Ulla rnultiLucl de hOl)]­
bres, ele ll1ujel'es, de n1.uc.hacl1os y de jo-

. yenzueJos, se apl'iela a lino y oll'o lado de 
la salida pat'a esperal' a los hi.ios. a los l1el"­
rnanos . a los nieLecillos: :; nLreLanto, de las 
pLlertas de las clases se deslizan en el salúll 
de' espel'a , como a borhotones, gL'UpOS de 
niños pequeños. que van a loina!' sus capo­
litos y sombrel'os, haciendo con ellos revol­
lijas en el suelo, y brincando alrededor, hasta 
que el maestro los vuelva a hac.e!' enl!'ar 
uno pOl' uno en clase. 

Finalmente, salen en largas filas y mar­
cando el paso. 

Enlonces conlÍenza de parle ele los padres 
una lluvia ele preguntas: ¿ Has sabido la 
lección 9 i. Cuánto tl'abajo te ha puesto 9 ¿ Que 
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tenéis para 1ll.añana -) ¿ Cuándo es la prueba 
mensual ~ 

y hasLa las pobres m_adres que no saben 
leer, abren los cuadernos, miL-an los proble­
mas y preguntan los punto,.; que han tenido_ 
¿ Solamente ocho'? ¿ Diez, sobl-esalienLe '? 
¿ Nueve, de lección '? 

y se inquietan, y se alegraü, y p¡-eguntan 
a los n:.aestros y hablan de programas y de 
cxúrnenes. i Qué hermoso es todo esLo! ¡Cuán 
grande y qué inm_ensa pl'omcsa pal-a e l m ti ndo 
enciel'l'a la esc uela! 
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E l guía del ignorante 

HecolTe largo ean1ino 
un joven pOlo vez primel 'a; 
alegre y conLenLo sigue; 
nada ele adverso recela. 

Mas de repente el carnino, 
bifurcá ndose, presen la 
en distintas direccion~s 
dos HlLly semejantes scndas. 

El paso detiene ; eluda: 
l qué hacer en lal d ivcrgen.cia? 
¿ quedar en el propio silio "1 

¿ seguir a izquierda o d erecha ? 
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Allí. en un pos Le, se mil'a 
una lámina o tableLa 
que al pasajel'o, la ruta 
que tamal' debe, le muestra; 

Pero nlH).ca el mozalbete 
quiso asistir a la escuela: 
j el ill feliz no conoce 
ni pOI' el nornbre l[ls letras I 

Allí b L1en Liel11 pu esLaría , 
si UI1 Ll"anseunLe no llega, 
caballero sobre un aSilo. 
y le dice: -" Buena pieza, 

Ya- lue no enLiendes ]0 escL'ilo 
en esa LabIa, no piel"das 
más tiempo en buscal' tu vía; 
signe a n1Í buJ'l'o y no temas," 

EnlrisLecido y con ruso 
baja el mozo la cabeza, 
al considerar , que i un asno 
le va rnosLrando la senda' 

En la vida, el que ignorante 
por su propio cruel'el' sea; 
el que de los libl'os huya, 
el que la insll'lICción repela, 
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Conducidol11l1chas veces 
será por quien Inenos sepa, 
¡ y de Jos burros sociales, 
nlÍscro esclavo por fllcl'za! . 

• 
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El nido 

i\[i m el {¡rhol q llC a los cielos 
sus L'alllaS elcva erguido ; 
en ellas collllnpia un nido 
en que duennen Ires pollllelos. 

Son hijos de un ruiseiior 
qlle, en la larde sosegada. 
en la noche, en la albOl'ada, 
les canta endechas de amor. 

Ellos forman su lesOl·o, 
y en el ralnaje sombrío 
responde a cada pío, pío, 
cual diciendo: .. Los auo[·o ." 
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Quien los ve se mamvilla; 
aire y luz les da el espacio 
y viven en un palacio 
de esparto. plumón y arcilla. 

Un rapazue lo aln:-vido, 
destructor, inq uielo )'l11alo, 
ata una escarpia e n ·un palo 
para c1cITihar' e l JI ido. 

Ya lo abraza con sus ¡nanas 
c uando enternecido p echo 
le grita: - .. Pie nsa en e l lecbo 
e n qlle dllern1cn tus h ermanos ; 

Piénsalo un inslante y dí: 
¿ Qué hiciera yo, que esp erar-a, 
si un ladrón asl malara 
a tllS herma nos y a ti ?" 

Volvió el rosl¡'o con enojos 
y halló a su madre, el rapaz, 
que, con tdsleza en -la fa z, 
y un lilar de Han lo e n los ojos: 

" Deja tales desvaríos, 
le dice ; los seres hue nos 
c uidan los hijos ajenos 
corno yo c uido los mios. 
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Ese nido es un hoga.", 
no lo rompas, no lo hiel"aS; 
se - bueno y deja a las fieras 
el vil placer de malar." 
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Al trabajo 

En nueslro siglo invenLor, 
Que es asombro de la H istol':a, 
Un pueblo trabajador 
Sufre y lucha con valor 
Para cubrirse de gloria. 

Se¡' libre, sel' grande espera, 
Guerra 111 Lleve al reLroeeso, 
y no sigue mús banclera 
Que la lIllC nola altanera 
Sobre el aUmo eLel progreso. 

Forja el hierro incandescente 
y el SlleLO)' su frente. baña; 
SujeLa al rayo estridente, 
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Salva el río con el puente, 
Con el lúnel la monta ña. 

Puede, con robuslo alíen lo, 
A tl'avés elel n.lal' profund.o , 
Transmitil' el pellsanliento: 
Si es i\1onLgolficr. buI"la el vienlo ; 
Si es Colún : descubre un lll.undo. 

A su esperanza se abona, 
De raíz el mal' descuaja ; 
y el míSll.10 pueblo pl'egona 
Que alcanza mejor corona 
Quien más sufre y más Ll'abaja. 

y en es las embl'aYeciclas 
Luchas ele honra y d e nobleza, 
Del obl' el'o tan q u e l'ídas , 
Las manos cncallecídas . 
SOll l ílulos d e gr'andeza, 

, y laul"{;.Ies de la LicITa 
Al hombl' e CJu e IlI c ha auoaz ; 
Que ante el debe l' no s e ate rra, 
Quc es magná nimo en la guerra 
y laborioso en la paz, 
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El niño Luis y el perro Abel 

Hacia e l est udio sentía 
el niño Luis afición, 
y adelantos conseguía ; 
fllás , por d esgracia, ten ía 
muy cruel in clinación. 

Gustábale daiio hacer 
a los seres inferiores, 
como si fuera un placer. 
y no queda atender 
consejos de sus · mayores. 
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Con gran placer deslrozaba 
cuantos n idos de j il gu eros 
descubría v alcanzaba; 
y en el Jl1 ~rtirio gozaba 
de su s pobres prision e ros. 

Su padre un pelTo te nía 
ele T erranova, muy fie l ; 
lIamábase el perr(; A b el, 
y maltralade solía 
e l niño, artero y cru e l. 

Al golpe ele aquel tirano. 
e l nobl e perro inoce nte 
quejába se amargamcnte; 
más no mordía la mano 
q lle le azolaba alroz lllen le. 

Si gL'a ll daño recibía 
s e echaba a los pic s d el niño 
y au n p a rcce que s cntía 
con e l dolor, Illás car iño, 
porque los pie s le lamía. 

Existe un can a l cercano 
al luga r d e estos s uccsos, 
el cual ri ega todo e l llano, 
y va a un bosqu e comarcano 
d e rna I o LTalcs espesos. 
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Tendido en la verde aUombra 
y al bonle de este canal 
se hallaba e] perro leal. 
dur-mienclo en la fr'esea sombra 
que allí ofrece el malorral. 

Cuando a pasar acerló 
el lTlll(;bacho casualnlenle, 
quien, así que el perro vió, 
el proyecLo 'concibió 
de arrojarlo en la cOITiente, 

Hizolo así, Il1ÚS pagó 
nUI)' pronto el niño su JTlal. 
pues con ' lal fuerza ernpujó, 
que al agua también cayó 
desp\lés del pollee an illlal. 

Entonces , ; ióse u na cosa 
admir-ablc .. , el pen'o Ahe!. 
con agilidad pasmosa, 
de una muerlc desasl¡'osa 
libró al muchacho cl'uel. 

y ya l'ucl'a del canal. 
con inslinlo delicado, 
en aquel /lol'ido prado, 
libre de 1 riesgo mortal 
dejó al niño desmayado, 
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y pcn!onando injusticias, 
propias de niños tl'aviesos, 
pagó. tamaños excesos 
c olmtllldolc de cal' icias. 
COI1 lamidos que cr'an besos. 

Después, aullando, Ila mó, 
en su socorro a la gente; 
ésta acudió diligente, 
y sin rrdls pena acabó 
tan peligroso acciclen te. 

Desde entonces, se ha enmendado 
el niño Luis, en ]0 vivo 
de su corazón tocado; 
su perro Abe1 le ha enseíiado 
a sel' bueno y compasivo. 

Pésale su mala acción 
y sus instintos brutales; 
y cn cualquiel'a reunión, 
recomienda compasión 
y amor a los animales. 
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Ayuda mutua 

En la escuela Lodos vosotros necesitáis 
que, de vez en cllando, s e os ayude o se' 
os presLe algún ravo!". 

Hoy, le falta a UllO un lápiz, y muy con­
tenLo esLá de quc su vecino le preste uno ; 
tal vez m"añana le suceda a éste olvidar su 
pluma, y entonces aquél se la pl'estará. 

Así es cómo uno de vosott'OS pt'esta, a su 
vez, un favor a su con1pañero. 

Hacéis por' él lo qu e ha Iwcho o bará, 
larde o '"emprano, por voso~ros. 

Si os alTIpar áis ITIuLuamenLe en la escuela, 
no ha de s e r porque os parezca prudente 
procedér d e e se modo, lo C]ne s ería poco 



generoso, sino porque así lo quiere la jus­
tící~, la bondad, la abnegación. 

Tened presente que vuestros compañeros 
comparten, durante la mayor pUl'le del dí'a, 
vuestros esLudios y vuestros juegos. ¿ Acaso 
no son un tanto vuesLros hermanos? ¿ N'o 
es vuesLro deber Lratados como tales? 

Ahora y siempre, ayudaos y am paraos 
m ut uamenle. 

Un Jl ifío tL'a vieso quiere hacer' u na mala 
pasada a uno de sus cOll1pañel'os, y para 
ello os pide "llestl'a ayuda: otro nlno, no 
sabiendo su lección, os pide se la apuntcis. 
cuanclo le LOCJue elada. 

¡En esLos casos, ni en oLros seÍlIejantes, 
debéis, niños queridos, prestaros ayuda unos 
a otros, pOl'Clue jamás se ha de prestae ayuda 
para cometel' una mala acción! 

Al ayudar a vuestro compañero ' a hacer 
l'abiar a otilO o a engañar al 1l1aeslro, sois 
Lan culpables como ellos y no aminol'úis su 
falla en nada . 

. \ veces. cs meneslel' 111L1cho valor' para 
lTsislü' al car·iii.o ([Ile se les tiene a los ami­
gilitos, dejúnclolos amonestar o casLigal' cuan­
do lo han mel'eciclo, 

Debemos lener Lanta finneza para evitar 
el mal como pal'a haceL' el bien. 
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Fraternidad unive r sal 

¡ Naciones d e l M lindo' 
en sólido haz 
rompe d las odiosas 
cadenas d e l mal. 
No pued e el cobarde 
la dicha alcanzar, 
ni escl,l c ha las v oces: 
"¡Venid; si me am~íis '" 
qu e del labio brola n 
de la humanid a d . 
N o fa ligue al ' hombre 
d el oro la s ed ; 
ni la vida aju s te 
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al vil interés. 
Es glorioso tri un fo 
(ligno y bueno ser: 
son gl'andes los pueblos 
que aman la honradez. 
H ll'yC la ignorancia, 
quc cs sombra y baldón, 
b¡·ille de las ciencias 
el augusto so]. 
El alma se inunda 
de luz y de amor: 
"Verdad y justicia" 
es lema mejOI·. 
i Oh, razas humanas l 
las manos os dad: 
recibid el ósculo 
de alUOl' fraternal. 
Al progreso unidas 
y a la gloria vais; 
recoged los frulos 
de la libertad. 
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No trabajamos sólo para nosotros 

Una niña que acababa ele comer un du­
razno, tiró el hueso. 

Un anciano lo alzó y lo l11.ctió dcnLro de 
la LielTa dc la cercana CJuinta. La niña se 
echó a reir y dijo; "j Vaya una icIea I El 
pobre viejo habrá muerto antes de que se 
cl'Íe ahí un durazno. " 

Muchos años transcurl"Íeron. El anciano 
murió. 

La niña, que se había icIo a VIVIr a otro 
país. volvió algunos años rnás tarde, cuanclo 
ya se había hecho u na señora. 
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Pasó por aquel calnino un dfa caluroso 
de verano y con mucha sed. 

Vió a un joven que cogía duraznos de -un 
~h'bol próxül.1o al camino y le pidió uno a 
fln de calmru-la. 

El joven accedió con guslo a su petición, 
y le dijo: 

- Este úrbol rué plantado pOl' mi abuclo, 
~Jue había alzado un hueso de dlll-azno Li­
rado por una niña. 

La mujer recordó entonces el hecho, y en ' 
su corazón rindió gracias al bLlen anciano, 
que había sido previsor, no para sí misluo, 
sino para los que vivieran después de él. 

El que es verdaderamente bueno piensa 
lanto en los delllás como en sí m.ismo en , 
,Iodas las circunstancias de la vida. 

" * .. 
Niño, encuentras llluy rico el pedazo de 

.pan que tu madre te ha dado para merien­
da y lo COllles con apetito. 

Encüentras muy cómodo un abrigo en el 
invierno, un sonl.brero de paja en el verano 
y un buen calzado en los días de lluvia. 

Dices que es muy agradable andar por 
las calles de noche, cuando están bien alulu­
braclas, ' lilupias y en buen estado , 
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¿ Sabes a quién debes todo eso? A la socie­
dad, es dccir, a la agrupación de individuos 
que se han l'eunido para ayudarse mllllJa_ 
'mente, 

También debes a la sociedad el aprender 
en la escuela tanla cosa bucna, que instruye 
lu espíritn y forma l u corazóll . 

No puedes vivir sino en la sociedad y 
para la sociedad. 

Para ella lrabajas · y ella trabaja para ti. 
Hazte ótil a tus semejantes con tu acti­

vidad y buena c9ndllcta. 

* * 
Cuatro niñas se juntan para jugar; cada 

una lrae sus jugueles, sus muñecas, sus rne­
jores libros, a fin de que ladas, aprovec:Hln­
dolos, jueguen con ellos. 

Pero sucede que una de eUas se apodera 
de los libros, juguetes y muñecas y no per­
¡TIile a ninguna que los loque. 

En segllida las olras tres niñas se separan 
de ella ; la sociedad que habían fQrmado no 
puede con tin llar; pues la .i usticia, que es la 
base de cualquier sociedad, no reina entre 
·ellas. 

Lo propio sucede en la gran sociedad 
humana, 
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Para que pueda subsistir, cs necesario que 
se apoye eri una idea de justicia. 

¡\lo se ha de creer que lUlO tiene lodos los 
derechos, mientras que a olro le incumben 
todos los deberes ; es necesario qúe cada 
cual reciba e l salario de su trabajo. la re­
conlpensa de sus csfue¡'zos. 

Es necesario lambién que cada uno sea 
¡'espetado y ~conozca a los demás los mis-
1110S d erechos que se re9 0110ce a si mismo. 

Niños, apl'endcd a practicar' la justicia en 
la escuela, a fin dc que 1"a p¡'acliquéis con 
facilidad en la vida. 

Cuando se le devuelve a cada uno lo que 
se le elebe y no se p e rjudica al prójimo, 
CalDO tambi é n cuando se lrata con per·recta 
igualdad , hay juslicia . 

Cuando se dicc: " Somos lodoshennanos. 
y corno hennanos o h e r'rnanas que SOlnos 
debemos querernos , ayudal'nos y socorrer­
nos", hay fralernidad . 

... 
* * 

Dos muje¡'cs lienen cada una un 111no. No· 
son ricas y las , dos b'abajan para manlener 
a sus qlleridos hijitos . 

~ras sucede qu e una d e las dos cae en­
fel'ma. 
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¿ Q\lé será de su hijito? 
¿ Quién lo InanLendl'á y cuidará ?.. ;En­

tonces, la oLra Tllujer dice a la que padece: 
"No se preocupe de nadamienlras dure la 
enfermedad; Sll niño será lni niño, tI'abajaré 
para él. Mi hijo compartirá coo el. suyo 
cuanto Lenga.·' 

La pobre , enferrna se sonríe y el agrade­
cimiento llena su <;orazón. 

Eso es fraternidad. 
No es obl igatoda como la jusLicia , pero 

los que la practican sienten en su corazón 
una alegría infinila. 

ArDaos y aYlldaos UIlOS a OL1 'O S . 
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La solidaridad 

Ser solidarios Jos linos de los otros, es 
padicipar eh parte cada cual de las des­
gracias d e los demás y considerar corno un 
debc!' acudir a su remedio, 

El egoísta desconoce la solidat'idad, pueslo 
que lodo lo dcslina a sí mismo y no se 
Pl'COc.upa luás que de su hieneslar' pe,'sona1. 

El aval'O desconoce igualmenle la solicla­
t'idad , pues loda su energía y adividad las 
erl1plca en acumular dincl'o pm'a sí. sin pen­
sar en los demás. 

El inlprevisor, 'que vive al día, no conoce 
lampoco la solidal'idad, puesto que se expone 
a ser una carga pa¡'a la sociedad, sin jamás 
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habel' conll' ibuído por su]?arLe al bien común .. 
Practiquernos la solidaridad. 
La m ulualidad es una de las hermanas dp­

la solidaddad, lHlcslo que ella hace que los 
hombres coloquen ciertos recursos en co­
mún, .en previsión de sus días de enferme­
dad o dc ve.iez. 

I'racliq li e mos la m.u tualidad. 
La caridad es otra de las hcrmanas de 

la solidaridad, pues eÍla nos conduce a anl.al" 
a n lIcstros semejan les y a acudir en su ayud ~L 

PI'acliquemos la caridad. 
Vicen Le es II n bucn hom bre, pero es des · 

cuidado en exceso. 
Con lal de tener II' abajo, COl1l.er regulal'­

men te e j¡' de vez en cuando al teatro, se 
cree el más feliz de los hombres. 

Es , adenl.~ls , un buen 1l.l.arido, incapaz de­
dar un mal disgusLo a su mujer. 

Al enLrcgade con lada regularidad su paga, 
dice cada vez: .. Toma, ahi tienes el princi­
pio del pl'imer millón." 

Un día que Vicenle lenía Il.l.llcho calor, 
yendo a su trabajo recibió un aguacero y 
pernlaneció con s II ropa h 11 meclecida dllran Le 
lodo el día. 

Al día siguienle, amaneció con fiebre, y 
el Inédico comprobó una pulmonía . 
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Los ahol'ros desapareciel'on bien pronto, 
y Vicente tuvo que vivir del crédito ; y cuando 
recobró su salud, fué pagando sus deudas 
paulatinamente, y dLll'ante un año la alegría 
no aSOLDó a Su rostro. 

La lección le fué provecbosa: Vicente, en­
seiiado 1)or la expel'Íencia, solicitó su inserip­
dón ed uná sociedad de SOC01'1"OS Jllutuos, 
con el p.'opósilo de tener del'echo al soco-
1"1"0 rcglamen!ario, si la en fc¡'medad volvía J 

a llamm' a su puerta. 
No espe"emos a que los males sobrevengan 

pm'a p.'eveninlos. 
Los obreros y todos los que "iven al día. 

hállansc de pronto sin recursos cuando las 
e nfermedades les impiden t¡·abaja.·: y por 
tanto. cst~1ll obligados a eontal" con la buena 
vol,untad de sus vecinos o de sus amigos. 

Estos. no teniendo' para 'si mismos sino 
~o necesario, estún igualmente obligados a 
no desatenrler su tJ'abajo, y por consiguiente 
-poca es ]a ayuda que pueden prestades. 

I~sta es la causa po.' la cual han ideado 
·constituÍ!· un fondo común en el que , los 
.asociados, todos los n1eses y aun todos los 
sábados, "depositan cierta pequefia suma ya 
establecida, la que multiplicada por el nú-
31lero de socios, no deja de ser importante. 
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De esta 111anera la carga es tan ligera, que 
hasta los mils pobres la soportan sin esfuer­
zos, y el beneficio es de tanta consideración, 
que si las enferrnedades sobrevienen, no sólo 
reciben gl'atuitaulCnte la visita del médico 
de la sociedad y los remedios provistos por 
el farmacéutico, sino también una pequeña 
suma en dinero que reemplaza hasta c:ierto 
plinto el salario del obrero. 

El obrero que forrna parte de una socie­
dad de socorros llllllllOS no depende de nadie. 



I 
1 

· - 43 

Ensefiar al que no sabe 
H" d ian le s o l de ilu s l ración, qu e alumhra s 

Las c i udades , las vi l1 as y los campos, 
l\1o ~Lrando co n tus rayos esplenden tes 
De paz y unióó los pa t e r nales lazos. 

))e l pe nsanliento en la región s in lindes 
M ues t ra tu albor e l po r ve nir soñado, 
y e~ e nc i a e r e s del bien que el a¡rna ofrece , 
En cáli7, del sa be,', su aroma gra lo , 

j Tlll8Ll'i:1Ción 1 .• -: Sil f uerza p oderosa 
Sos ti e ne la virtud , hon r a e l t ra bajo, 
y la indusl ,' ia florece anle su hrillo , 
L egando a l lTIundo sus produc tos varios. 
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Ella , de Doble empeño precursora, 
Prepara de los genios esfo rzados 
Levantadas empresas. que e n los pueblos 
Vense aplicar, su bi enes t a r lHbra ndo. 

j Ah! cuando falta tu vit a l impulso. 
Surge el er('ol' que con obscuro nJonto 
Envuelve el crimen , en siniestros pliegu es 
Sobre caduca sociedad n o tando. 

Si o ís marcar del delicüente un díI"J 
Su jnfarne acción, que [1L'omovió el escándalo, 
Dando lugar a qu e la hOllrada gente 
Lanz81' pudiera sobre el hecho e l fallo, 

Aver'iguad tambi é n si. ese n1a J hi j o, 
-Que el Código rasgó co n to rpe rnano, 
De l camino del ma l vió la pendiente 
_l\.ntes de dar en é l s u primer paso. 

Porque a muchos que yerl'etJ1 la ignorancia 
:L08 impulsa con vértigos ext raños, 
y es digno de piedad el que su n1ente 
No iluminó de ilustración eL r ayo . 

P e rdón y olvldo al que ignorante peca ~ 
Pero ofrecedle de instrucción el hé c ul o. 
P ara que apoyo en é l en c u ent ,'e siempI'e, 
'Si a baslarda pasión se inc lin a el ánimo. 

Perdonad. enseñando al que n o suhe, 
-y seguiréis d e l bien ernQlema sa nto , 
Dando, a la par, ~ luz a quien sus ojos 

'Tie ne 8 la luz de la razón cerrados. 
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SUGESTIONES 

1.' Anécdotas sobre la amistad. - Justicia y caridad. 
2,- El espíri tu de asociación y fraternida d reina hasta 

entl'e los seres inferiores. 
a.a El hombl'c nace en sociedad, en e lla crece, de ella 

I'ec'ibo innumerables beneficios y a ella es tá obl igado hasla 
-el sacrj ri c io. 

4.'¡ AsowBciones de beneficencia y rnuluo. socorro. - Su 
~'{)nstitllción y beneficios. 

5," Institucio nes públicas que socorren al d esvalido y 
I;OS preS8J'Van del mal con la conlr'ibución de todos los ; 
-ciudadanos: hospitales, lnanicomios, casas de expósitos, 
de huérfanos, pensiones y jubilaciones del E s tado, cárce­
les, as il o de inmigrantes, etc. 

6," Caridac!- PD l'licu l a r y beneficencia colec tiva. 
7.° Los usur'eI'Os. 
8.. DebCl'es de los ricos pa ra c o n· 'los pobres. 
9. a El luj o al lado de la l11iseris . 
10-, Nadie debe cod iciar los bienes ajenos~ • 
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. El maestro de mi padre 

He aquí como relata el mismo Andresilo 
en la memoria que ha cmpezado a escribir, 
una aventura hermosa dc su vida: ciice así: 

i Qué expedición tan hermosa hice. ayer 
con mi padre! He aClllí cómo. 

Anteayer, al comer, leyendo el periódico, 
mi padl'e saltó de repente con una excla­
mación de maravilla. Luego añadió: 

- " i Y yo que le creía muerto hace veinte 
años! ¿ Sabéis que todavía vive mi primer 
maestro de escuela, Fermin Rodr'ígllez, que 
tiene ocl,lcnla y cuatro años? Veo que el 
lVlinisterio le ha dado un diploma de honor 
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por sus años de enseñanza y la jubilación 
con sueldo íntegro. Sesenta años , ¿ lo en­
tendéis? 

.. Y no hace más que dos que ha necesi ­
lado dejal- ele dar clase. 

" i Pobre Rodríguez! Vive a una hora de 
ferrocarril d" aquí, en c. .. , el pueblo de 
Ilueslro antiguo jardinero." 

y luego añadió: 
Andrés , .il'emos a \;erle. 
y en loda la larde no se habló más que 

de ('1. 

El nombre de su maesll-o de escuela le 
ll'aía a la memoria mil cosas de cuando era 
lllllchacho. de sus primeros conlpañcros, de 
<iU lnadre, ya difunla. 

- " Rodl'íguez - exclamaba - tenía cua­
!'lenla años cuando yo iba a la escuela. 

"Me parece eslarle viendo. 
"Un hombrecillo un poco encql'vaclo ya, 

con los ojos claros y la cara siempre afeitada,. 
" Severo , pero de bu e nas maneras , qne 

nos quería como un padl'C, sin dejarnos pa­
sar nada, . 

"A fuel'za ele estudios y de ' privaciones 
había llegado Ú lI1aestl'o, desde lrabajador 
del campo . 

• Un hombre Iloneado. ¡\Ii madre le pro-
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resaba gran afeclo, y rn i padre le !-ra taba 
corno a un arn igo. 

" ¿ Cómo ha ido a pa r·ar· a C ... desde la 
capi tal "! 

"No Hle reconocerú, cierlarll.en lc. No im­
porta. Lo reconoceré yo. Han pasado cua­
renta y cualro años. 

" j Cuarenta y cuairo años·! Andrés, ire­
mos a verle 111añana.: ' 

En marcha . 

Ayer ele mañana, a las nueve, estábamos 
en la eslación del Snd. 

j Qué hermosa mailana de primavera! 
El tren corría por enll·e verdes prados .Y 
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sotos floridos: se percibía un aire cargado 
de perfu rnes. 

J\H padre esLaba contento. y a cada paso 
me echaba su brazo al cuello y 111e hahlaha 
como a un amigo, mirando al campo. 

" -¡Pobre Hoddguez! - decía.-ÉI es el 
primer hombre (Ille 111e quiso después de 
mi pad.'e. 

" ,No he olvidado nunca ciertos buenos 
consejos suyos, ni tampoco algunos regaños 
desabridos que 111e hacían volver a casa con 
c l corazón ll'Ís('e , 

" Aun le esLoy viendo e nLrar en la eSCliela; 
ponía su bastón en un rincón, colgaba su 
abrigo en la percha, siempre con los mis ­
mos movimi entos. 

"Todos los días con el nlismo hu nl0r, 
concienzudo, atento y lleno de cariño, eOU10 
si siempre fu era la primera vez que diera' 
clase. 

" ¡ Cómo habrá cambiado después de cua­
renta y cuatro años!" 

Llegada 

Apenas llegamos a C ... , fuimos en busca 
de nuestro anliguo jardinero, que tiene una 
tenducha en una callejnela. 
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Lo encontl'arnos con sus lUllchachos, nos 
recibió con mucha alegda. 

Luego nos enseñó la calle para ir a la 
casa del luaestro, a qllien todos conocen. 

Salimos dcl pucblo. y tomamos un cami­
nito en cuesta, flanqueado de setos en flor. 

Mi padre ya no hahlaba: pal·ccía lotal-

n"lente absorto en sus recllcrdos, y tan pronto 
sOnt'eía como sacudía la cabeza. 

De repente se gel uva, y dijo: 
- i Ahí está! i apostaría cualquier cosa que 

es él! 
Venía bajando hacia nosotros, por el ca-
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minillo, un viejo pequeñito, de ba~ba blanca, 
con ancho som.bl'ero y apoyado en su bas­
tón: an'astl'aba los pies y le temblaban las 
manos. 

- Él es - l'epitió mi padre - apresurando 
{'l paso. 

Cuando estábanlos cerca, nos detuvimos. 
El viejo también se detuvo y miró a mi 

padre. 
Todavía ' tenía la cara fresca y los ojos 

claros y vi vos. 
- ¿ Es usted - preguntó mi padre, quitán­

dose el sombrel'o- mi Inaestr'o don Fermín 
Hoddguez ? 

El viejo también se quitó el sornbt'ero y 
respondió con ' :oz algo temblona, pero llena: 

- Yo soy. 
- Pues bieI1 - dijo mi padre cogiéndole 

]a mano, -pernlila apretar su mano a tUl 

antiguo discípulo y preguntarle cómo está. 
He venido de la capital para ver a usted. 

El viejo lo miró asor:nbr·ado. Luego . dijo: 
- Es demasiado honor para Iní... no sé ... 

¿ Cuándo ha sido mi discípulo? perdónemc 
si le pregunto. ¿ Cuál es su nombre, por fa­
vor, por favor? 

Mi padre le dijo su nombre, el año quc 
había ido a su escuela y dónde, y añadió: 
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- Usted no se acordará d e mí, es naturaL 
j Pero yo le reconozco tan bien ! 

El maestro inclinó la cabeza y s e puso a 
rnirar al suelo, p ensando y murmurando 
por dos o tres veces e l nombre de mi pa-

dr'e; e l cual , entre tanLo, le miraba con .los 
ojos fijos y sonrientes, 

De pronLo, . el viejo levantó la cara, con 
los ojos muy abiertos, y dijo con lentilud : 

-¿Conque ." hijo d e l.ingeniero ? .. ¿ Aquél 
que vivía en la plaza Principá~ ? 

- Aquél - respondió m i padre, cogiéndole 
las manos . 

- Entonces .. . - dijo e l a n ciano - per míta­
me, querido señor, p ernútame .. . 
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y habiéndose leva'ntado, abrazó a n~i padrc_ 
Su cabeza blanca apenas le llegaba al 

hOlllbro a llli padr·e. 
Éste apoyó la m ejilla sobre Sll [r'enLe. 
- Tenga la honda(! ele venir conmigo ­

dijo el maesLro. 
y sin hablar rnás, se volvió y emprendió­

el c31l1ino hacia Sil casa . 

Los recuerdos 

En pocos nün,utos Jlegamos a un corral 
delante de una casa pequeñ.a con dos puer­
Las, una de ellas con el dintel blanqueado­
al rededor. 

El maestro abrió la IScgunda y nos hizo. 
entrar en un CUat' to. Cuatro parcdes blan­
cas ; en un rincón, un caLre de tijera con 
colchas de franjas blancas y azules; en otro, 
la lllesiLa con una ·peCjll l' ii.a librería; cualr'o­
sillas y un viejo luapa -cla yado en la pared : 
¡qué olor tan rico a mallzanas I 

Nos sentamos los tres. 
Mi paclre y el n1aesLn) se esLu vieron m i­

ranclo en silencio un momento. 
-¡Ya, yál-exc1amó elmaesLro, fijando. 

su lnirada sobre el suelo de lacll' illo~ , donde­
el sol pintaba un tablero (\e ajedl·ez. - ¡ Oh r 
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'{TIe acuerdo bien. ¡SU señoramaclre era una 
señora tan buena l... Usted, en el pl'i mer 
año, estuvo una ten1püt'ada en el banco de 
la izquierda, cerca de la venlana. i Vca usted 
si me acuerdo! i Me parece que estoy viendo 
.su cabeza rizada I 

Luego se quedó un rato pensalivo. 
" i El'a n111chacho vivo! ¡Vaya! ¡ Mucbo 1 

"El segundo año CSlllV.o ent"er'll1o del cr,up. 
"Me acuerdo cuando volvió usted a la' es­

<cuela, delgado y envuelto con una bufanda . 
,. i Cuarenta años han pasado! ¿ No es ver: 

..dad? Ha s.ido muy bueno aJ acordarse de 
su ll"laestl'o. 

"' Han venido olros en años anLeriores a 
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buscarme, antiguos discípulos míos: un co­
ronel, sacerdotes, varios señores." 

Preguntó a mi padl"e cuál era su profesión. 
Luego, dijo: 
"Me alegro, me alegro de todo corazón. 

Se lo agl"adezco. Hacía ya tanto tiern.po que no 
veía a nadie, que tengo luiedo de que us­
ted sea el ú lLi mo. 

- ¡Quién pieosa en eso! - exclamó mi pa­
dre. - Usted está bien y es robusto; no debe 
decir semejantes cosas. 

- i Eh, no 1- respondió el maestro.- ¿ No 
ve usted este telnblor? 

y enseñó las Jnanos. 
"Ésta es mala señal: me atacó hace tres 

años, cuando todavía estaba en la escuela. 
" Al principio no hice caso; lne figuré qlle 

pasaria. Pero, al contrario, rué creciendo. 
" Llegó un día en que ya no podía escribi(". 
" i Ah! Aquel 9ía, la primera vez que hice 

nn garTapato en el cuaderno de un discípulo, 
rué pal'a mí un golpe ITlortal. 

"Aun seguí adelanLe algllll. Liempo. PCI'O 
al fin no pude mús, y des pués de sesen la 
años de enseñanza, Luve que despedirme de 
la escuela, de los alumnos y del trabajo, 

"Me costó mucha pena. 
"La última vez que dí lección me acoln-
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pañaron todos hasta casa y me festejaron 
mucho; pero yo estaba triste y comp¡'endía 
que mi vida había acabado. 

"El año anLerior había perdido a mi IUU­

jer y a lni hijo único. 
" No lne quedaron Inás que dos n ielos 

labradores . 
.. AI"lora vivo con algunos cientos de pe­

sos que n"le dan de pensión, pero me ha 
hecho n"luy feliz el diploma de honor que 
me ha dado el gobierno . 
. "No hago nada, y me parece que los días 
no concluyen nunca. Mi única ocupación 
consisLe en hojear mis viejos libros de es­
cuela, colecciones de periódicos escolares y 
algún libro que me regalan. 

" Allí estan - dijo señalando a la pequeña 
biblioteca ; - alli están mis recuerdos , todo 
mi pasado .. . ¡No lne queda lnás en el mundo t 
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La primera plana 

Luego, cambiando de impl·oviso. dijo ale­
greulcnte: 

- Voy a propOl~cionar' a usLed una sor­
presa, querido ~eñol'. 

Se levantó y acercándose a la mesa, abl'ió 
un cajoncito largo que contenía rnllchos pa­
queles pequeños, aLados Lodos con lID cordón, 
y con una fecha escrita de cualro ciü·as . 

Después de buscar un 1I10111enlo, abrió 
uno, hojeó muchos papeles, sacó uno ama­
rillenlo y se lo prese ntó a lui padre. 

i Era un trabajo suyo de ' hacía cuarenla 
años! En la cabeza de la plana había es­
·crilo el nombre de mi padre y la fecha. 
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Mi padre al moulCnto reconoció su letra 
gruesa, de chico, y se puso a leer sonriendo. 

Pero de pronto se le nublaron los ojos. 
Yo me levan té para pregnl1 tarle qué tenía . 
. l\le pasó un brazo en derredor de la cin­

tura, y apretándome contra él, me dijo: 
-l\.[il·a esta hoja. ¿ Ves'? Éstas son las 

correcciones de mi pobre madre. Ella siem­
pre me duplicaba las erres . 

.. Las Llltimas lineas son todas suyas. 
,. Había aprendido aimilar" mi letr"a, y 

cuando estaba cansado y tenia sueño, termi­
naba el trabajo pOI' mí. 

o i Santa madre mía!" 
Y besó la página. 
--- He aquí - dijo el maestro, enseñando 

los otros paquetes, - i rn.is Memorias! Cada 
año pon ia aparte un trabajo de cada lino 
de 1111S discíplllos, y aquí están nnmerados 
y ol'denados. Muchas veces los hojeo, y así , 
al pasar, leo una línea de liTIO, ot['a línea 
úe otro, y vuelven a nü mente mil cosas, 
que me hacen resucitar tiempos añejos. 

" i Cuántos han pasado, querido señor! 
" Yo cierro los ojos y elupiezo a ver ca­

l'as y mús caras, clases y mils clases, cien­
los y cientos de rn.uchachos, de los cuales, 
(luiL'1l sabe cuántos han muerto ya. 
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" De muchos me acuerdo bien . l"le acucl'd<" 
bicn ele los mejores y de los peo res. de 
aquellos ([!l e m e han dado muchas satisfac­
cion cs, y d e aq ueJlos que Jl"l e bi ciel'on pasa l' 
mOll1 Cll los Il'¡sles ; los he tenido verdadera­
mente cndiablados, porque en tan gl'an [ll"I ­

m Cl'O no hay mús remedio . 
.. Ahora , uslcd lo comprende, estoy ya 

como ell el oll""O mundo y a lodos quiero, 
igll a lm e nte." 

Mi abuelita 

Se volvió a sentar, cogiendo una "de mis . 
lllanos cntre las suyas. 

- y de Ulí - preguJltó mi padl""e, nen- · 
dose, -no recuerda a lguna tl""aveSUI'a 7 

- ¿ De usted, señor? - respondió el an­
ciano con la sonrisa en los labios ; - no, 
pOI' el lTlome nlo. Pero no quiere eslodecir' 
que no me las biciera. Usted tenía, sin em­
bargo, juicio y era serio para su cdad. 

K Me acuerdo el cariño tan grande que le 
tenia su señora madre .. , I Qué bueno ha sido 
y qué atento al venir a venne aquÍ 1 ¿ Cómo 
ha podido dejar sus ocupaciones para He-. 
gar hasta la n"lorad~ de un viejo maestro 7' 

-:Diga, señor Rodríguez,-respondió mi 
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vach e, con viveza: - ¿ Hecll erda la prime ra 
"ez que mi rnad¡'e m e aco1l1 pañó a su escuc­
la ? Era la primenl vez que dcbía scparar'sc dc 
lTIí, por dos horas, y dejal'lTle fucI'a de casa, 
e n otras lTIanOS que las de mi padee, alIado 
de una persona desconocida. 

,. Para aquella huena criatura, lTIi entrada 
en la escuc1a el.'a conlO la enlrada en el 
mllndo, la pI'in1cI'a ' de tilia larga serie de 
separaciones necesal'ias y dolorosas: era la 
sociedad que le arl'allcaba por pI.'ime1'a vez 
a l hijo, paTa no devoh-érsclo jamás por com­
plelo, Estaba conmovida y yo lamhién . 

. , .Me recomendó a usled con voz lemblo­
I'osa , y luego, al irse , 11le saludó por la 
puerta entreabier1a, con los ojos llenos de 
l~lgri 111.as. 

" PreeisanlCnle en aquel ITIOlnento ustcd 
le hizo un aoemún con una mano ponién­
dose la olra sobl'c el pecho, como par'a de­
cide: --:- Seií.ol'a, con fí c en 111Í. --lPues bien: 
aquel aclernún suyo, aquella mil-ada, por la 
cual n1e di cuenla e!e que usted habia COI11 -

pl'ene! ido todos los senli 11I1entos, lodos los 
pensamientos de mi madre, aquella mirada 
que q ueda decir: - ¡Valor! - aquel adem ú ll, 
que era una honl'acla pl'o111esa de jH'olccció n, 

·de cariño y de indlllgencia, jamfls lo he ,)1-
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vidado ; me quedó esculpido en el corazón 
para siempre; aquel recuerdo es el que me 
ha hecho salir de la Capital. 

"Renle aquí, df;Spués de cuarenta y cua­
tro años, para decirle: - i Gracias, querido 
maestro J" 

El maestro no respondió ; me acariciaba 
los cabellos con la mano, la cual Lemblaba , 
sallando de los cabellos ~ la fr"entc) dec la 
frenle a los hombros. 

Entr'etanto, mi padre mira ba aquellas pa­
redes desnudas , aquel pobre lecho, un pe­
dazo d e pan y Ll na botellila con aceite que 
tenía sobre la ventana, como si Cjllisier"a 
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decir:- Pobre maestro, después de sesenta 
años de trabajo, ¿ es éste tu premio? 

Pero el pobre anciano estaba contento y 
comenzó de nuevo a hablar con viveza ·de 
nuestra familia, de otros maestros de aque­
llos años, y de los compañeros de escuela 
de mi padre, se acordaba de algunos, pero 
de otros, no: nü padre interF1.lInpió la con­
versación para suplicar a l maestro que ba­
jase con nosotros al pueblo para almorzar. 

Él contestó con espontaneidad: 
- Se lo · agradezco, muchas g ¡·acias. 
Pero parecía indeciso. 
Mi padre, cogiéndole ambas manos, le su­

plicó una y otra vez. 
- ¿ Pero cómo voy a arreglarrne - dijo 

el maestro -para comer con esLas pobres 
manos, que siempre están bailando de este 
modo? ¡ Es un martirio para los deruás! 

- Nosotros le ayudaremos, maestro,- elijo 
mi padre. 

Aceptó, moviendo la cabeza." y s0I11-iendo. 
- Hermoso día - dijo cerrando la puerta 

de fuera: - i un día hermoso, querido señor 1 
Le aseguro que me acordaré mientras viva. 



Almorzando 

Mi padre dió el brazo al maestro, éste 
me cogió por -la mano, y bajarnos el ca. 
minito. 

EncontranJ.os dos muchachitas descalzas 
que condUCÍan vacas, y un muchacho que 
pasó corriendo con una gran carga de paja 
al hombro. 

El maestro nos dijo que eran dos alum. 
nas y un alumno que por la mañana lle­
vaban las bestias al pasto y trabajaban · en 
el Can1pO y por la tarde se ponían los za­
patitos. e iban a la escuela. 

Era -ya cerca del mediodía. No encontra­
mos a n adie más. 



- 64-

En pocos mlnutos llegamos al hotclito, 
nos sentamos a una gran n1esa, colocúndose 
el maestro a la cabecera y empezamos en 
seguida a almorzar. 

La casa, estaba silenciosa COlno un con­
vento. 

El lnaestro rebosaba de alegría, y la elTIO­
ción alllnentaba el tClnbloL' de sus manos; 
('así no podía COlner. 

Pero Tll i padre le partia la carne, le pre­
paraba el pan, y le ponía la sal en los 
lTIanjares. 

Para beber era necesario que tomase el 
vaso con las dos °n1anos, y allllo así le gol­
peaba contra los clientes. 

Charlaba mucho, con calm', de los libros 
de lectllra, de cuando era joven, de los ho­
rarios de enlonces, ck los elogios que los 
superiores le habían olorgado, de los regla­
mentos de los últimos años, sin perder su 
fisoTlOJllía serena, n1ás encendida que en un 

o principio, con la voz sim,pútica y la cara 
anilnada de un nlllchacho. 

1VIi padre no se cansaba de luirarle, con 
la lTl ¡SIlla expresión con que a veces le sor­
prendo yo, cuando lne mira en casa, pen­
sando y sonriendo a solas, con la cabeza 
algo inclillada hacia un lado. 



El brindis · 

Al maestro se le vertió el vino sobre el 
pecho, y mi padre se levantó y le limpió 
con la servilleta. 

- J N o , eso no , señor. no lo pcrm ito ! - de­
cía riéndose . 

Pronunciaba algunas palabras en latín. 
Al fin , levantó el vaso, q lle le temblaba 

en la luano, y dijo con m.ucha seriedad: 
-A su salud, querido señor ... a la de sus 

hijos y a la lnemoria de sus ¡buenos padres! 
-o- ¡ A v Llestra salud, 111 i buen luaestroJ­

I-espondió mi padre apretándole una m~no. 
En el fondo de la Ilabitaeión estahan el 
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posadero y otros, que minlhan y SOJll'eian 

de tal modo, que parecía que gozahan en 
aquella fiesta en honor del maeslro de su 
pue blo. 

Pasadas las dos de la tarde . sali1l.10S, y e l 
maestro s e empeñó en acompai'iarnos a la 
esta CÍón. 

Mi padre le dió el brazo otra vez, y él 
me cogió de nuevo . de- la Juana ; yo le lle­
vaba el bastón. La gente s e dcfenía a mirar, 
porque todos le conocían·; alg unos le salu­
daban. 

Cuando .llegamos a determinado sitio del 
can1ino, oín10S Juuchas voces que salían de 
tilla v entana, COIUO de mu c h achos que leían 
juntos. 

El vi ejo se detuvo y par'eció e ntrJstecerse. 
- He ahi, querido señor mío - dijo - lo 

qu e lne da p ena: oir la voz d e Jos m lIcha­
cllos en la escue la, y no estar con ellos y 
p ensar que está otro. He escuchado sesenta 
ailo s e sta JnLlsica. y mi corazón estaba he­
c ho a ella . 

. \hora esloy sin familia . Ya no te ngo hijos. 
-1'\0, m aes·tro - l e dijo mi p a dre r é anl1-

dando la marcha ;- uste d ti e ne ahora mu­
l:hos hijos esparcidos por e l mundo, que 's e 
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acuerdan de usted , con10 me he acordado 
yo siemprc. 

- ?'\o, no - respondió el maestro con tris­
teza; - ya no tengo escuela, ya no tengo hijos. 

y sin hijos no puedo vivir mús . Pronto 
sonará mi últinla hora. 
~ No diga eso, 111aestro, no lo piense­

repuso mi padre. - De todos modos, ¡usted 
ha hecho tanto bien!.. . i Ha empleado Sll vida 
tan noblCJTlente 1. .. • 

El viejo maest!'o inclinó un mOD1ento su 
hlanca cabeza sobre e l hombro de mi padre, 
y me apl'etó la l11ano. 

La despedida 

Habíamos entrado ya en la estación. El 
tren iba a pa rl ir: 

- i Adiós . maestro! - d ijo mi padre ahl'a­
zándole y besándole la Inuno. 

- i Adiós, gracias, adiós! - respondió el 
maestro, cogiendo C011 sus temb louas 111anos 
una de Jll i padre, que apretaba contra su 
corazón. 

Lue go le besé yo; tenía la cara mojaela 
por las lágrimas. 

Mi padre me empujó hacia dentro del co­
'clie y eú el momento ·dc subir cogió con 
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rapidez el tosco bastón que llevaba el maes­
tro en su mano, poniéndole en su lugar una 
hennosa caña con puño oc plata y sus ini­
ciales, diciéndole: 

-Consérvela en mi lnelTIOria. 
El viejo intentó devolvérsela y recobrar 

la suya ; pero mi padre estaba ya dentro y 
había cerrado la portezuela . . 

-j Aoiós , lUÍ buen maestro! 
-jAdiós, hijo mío - contestó él (el 1ren 

se puso en movimiento)-y Dios le ben­
diga por el consuelo que ha lvaído a un 
pohre viejo! 

- Hasta la vista - gritó mi padre con voz 
conmovida. 
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Pero el maeslro meneó la cah('za, como 

diciendo: 
_ No . ya no nos verelTIOS más. 
_ Sí, sí - repitió mi padre; - hasta la 

vista. 
I~l respondió levantando su trémnla mano 

al ciclo: 
_ i Alh'l arriba! y desapareció a nuestra 

vista, en la m ¡sma postura señalando con la 
mano al cielo. 
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Lá mudanza 

Andre s ito ha entra do e n fTa n cas vacacio­
n es y no sabe alÍn la s orpresa que le re­
-serva s II padre. 

Con curiosida d observa qu e todas las p e r ­
'sonas d e su casa s e ocupan e n hacer líos , 
ll e nar baúles y embalar nl ll cbles . y no acierta 
a c omprender la ca usa. 

Su padre, que ha visto e l placer con que 
Andresito hacía sus e xcurs ione s a l ~ampo, 
h a r es u e lto pasar' f ue r a d e la ciudad las 
vaca c ione s , a cuy o d e cto h a r'cunido una 
buc na parte d c sus economías, h a a dqui r ido 
!lna csta nzu cla, a donde pie nsa lle var a s u 
fa milia , y é sta e s la r a z ó n d e l movinlÍe nto 
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que se observa en la casa: están de m 1I ­

danza. 
Andl'esito salta de alegría al saberlo; cada 

minuto que pasa le parece un siglo. 
Por fin, llegan los carros y cargan con 

una parle del moblaje, y Andresito pregunta 
por qué no se llevan lo demás. 

El padre le contesta que sólo pasar{¡n las 
vacaCiones en el campo, y que después vol­
verán a viv ir en lacil~dad , para que pueda 
ir nuevamente a la escuela. 

- ¿ y cómo? - dice And¡'csito: - ¿ en el 
caInpo no hay escue las ? 

-Sí, hijo rnío,-replica el padre, - pero 
est¡ín a grandes distancias , debido a la es­
casez d e población; y precisamente cerca de 
nueslra estancia no hay nil1guna. 
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La partida 

El equipaje está listo y los carros se po­
n e n en marcha. 

La familia abandona la casa, el padre echa 
la llave a la puerta, se la entrega a una ve­
cina, que la cuidará y sacudirá el polvo en. 
su ausencia, y Andresi lo con sus padres s é 
dirige a la estación del fe rrocarril. 

Una vez en la estación, e l padre saca los 
pasajes, recoge las guías d e los equipajes y 
s e instala con su familia en un coch e . 

,Andresito espera impaciente el silbato de 
la locomotora ; por fin , suen a la canlpana, 
el gl1ardatrén toca el pito'; ' la máquina hace 
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oír su poderosa voz , el convoy da una li­
gera sacudida y el tren parte, dejando co­
IUlnnas de hlllUO y vapor en su trayecto. 

Pronto se pierde de vista la estación, el 
observatorio, las señales, las casas, y se ve 
el convoy e n pleno caJupo, en pleno aire, 
tanto Illás fl-esco cuanto Illás acelera su Illar­
cha el tren . 

- ¡Qué agradahle aite! - dice Andresito 
Illirando por la ventanilla ; - i qué lindos 
ca=pos! i CÓIllO está todo v erde y lleno de 
vida! 

¿ Cuándo llega=os, p a p il, a la estancia ? 
- No te ünpacientes hijo mío ; a un dehe 

hacer el tren III uchos kilóIlletros para que 
llegueIllos a nuestro destino. 
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La provincia 

- Mientras tanto, iremos viendo y sabien­
do qué pueblos dejarnos atrás . A propósito 
he traído este mapa de bolsillo que repre.­
s enta la provincia, en la cual estarnos. 

Mira ," aquí está la ciudad principal. Es la 
c apital de la provincia, porque en ella resi­
den las primeras autoridades. 

- ¿ y qué son las prÍlneras autoridades ? ­
interrumpe Andresito. 

- Son el Gobernador, el Vicegobernador, 
que lo substituye si llega a faltar el prime ro, 
Ja Legislatura y la S uprema Corte de Justicia. 

Además d e estas autoridades, que f'orn-¡ a n 
e l Poder Ejecutivo, el Poder Legislativo y 
el Poder Judicial , hay otras autoridades, pero 
los poderes principales son esos, y d e ellos 
dependen todos los demás. 

-¿ y qué hace n e sos tres poderes de qu e 
me has hablado papá ?-preguntó Andresito. 

- El Poder Legislativo establece anua l­
mente las contribuciones que han d e pagar 
los habitantes para costear los s ervicios pú ­
blicos d e utilidad genera l y fija el número 
de e mpleados que han de cuida r d e dichos 
servicios . Tiene, además, la a lta facultad d e 
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enJUIciar y dcstituir al Gobernador, Vicego­
bernador y miembros de la Suprema Corte 
de Justicia , por delitos o faltas en el cum-
plimiento de sus debel'es. . 

También determina las divisiones del te­
rritorio; autoriza la movilización <,le milicias 
para la seguridad de la provincia; dicta las 
leyes de sueldos, pensiones, jubi laciones y 
recompensas: concede privilegios de inven­
ción dentro de la provincia; y puede dictar 
todas aquellas leyes que sean de intel'és ge­
neral y que no correspondan a los poderes 
nacionales. 

El Podel' Ejecutivo es el jefe de todos los 
empleados; hace cumplir las leyes que dicta 
el Poder Legislativo; presenta a la Legisla­
tura proyectos de .ley; toma parte en sus 
discusiones pOI' medio de los Ministros: pUC'­
de conrnular la pena que los jueces ÍlTIpon­
gan por algunos delitos .: da cuenta a la 
Legislatura de la marcha de la Provincia; 
convoca a los ciudadanos a elecciones, y 
puede . tan1bién convocar a los miembros de 
la Legislatura extraordinariamente; hace re­
caudar las rentas, y las invierte de acuerdo 
con las leyes; es el jefe de las milicias pro­
vincialcs, cuando son necesarias, y nmnbra 
sus jefes y oficiales. 
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Nombra también todos los demás emplea­
dos para cuyo nomhrarnienLo no tenga que 
intervenir la Legislatura. 

El Pode~ Judicial debe ser desempeñado 
por la Suprema Code de J lIsticia, Cámara 
de Apelaciones y Jueces de los asunLos ci­
viles y comel'ciales, Tribunales para los asun­
tos crimi.nales, Jueces de Paz y Tribunales 
Militares. 

La Suprema CorLe resuelve las cuestiones 
que se susciLen enL,' e los poderes públicos 
y entre los T,'ibunales de Justicia; inte"p,' eta 
las leyes en caso de discnsión y puede de­
clararlas nulas .en cada caso. 

Interviene en las causas en que se apli.ca 
a un cl'in~inal la pena de lTIUel'Le y en los 
casos de reducción de penas y detennina 
el réginlf'"n interno de las cllrceles. 

Ya ves, hijo, como los Lres podel'es estún 
sometidos a reglas que impidan a cada una 
.erigirse en gobierno exclusivo; cada Cllal 
tiene sus funciones, y cuando se desvían de 
ellas, los delnás se encargan de encarrilarlo. 

Todo eso está deLenl~inado en una ley 
suprema que se llama Constitución de la 
Provincia, y ésta se fllnda en la ConstiLu­
ción Nacional, que es la ley suprema de la 
Nación Argentina. 
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- ¿ y dime, papá, qULCn les ha dado fa­
cultan para que gobiernen a esos hon"lbres 
que se llaman Gobernador y Vieegoberna­

. dar, Diputados Senadores y .J ueces? ¿ Quién 
los ha nombrado ~ 

- Hijo mio, todo poder nace del pueblo ; 
el pueblo es el soberano, pero gobierna por 
medio de representantes que él mismo elige, 
cada tanto tiempo, para l'enOVaL' a los an ­
teriores. 

* .* * 

- Volvamos al mapa ~ añadió el padre, 
Hemos salido de la ,Capital COI1 dirección 

al Sur; aquÍ tienes la brújula y puedes ver 
el rUl11bo que t0111an10S, pueslo que tú ya 
la sabes manejar, 

Andresilo tOl1"lÓ la brújula en su mano y 
vió efectivamente que la bn\iula lnarcaha 
la direcciól1 que su padl-e le indicaba. 

En el trayecto fueron señalando con un 
lúpiz en el mapa los pueblos por donde pa­
saban , y observando las desviaciones (fue 
hacia la aguja, cuando ellren cam biaba algo 
Sll dirección. 

'Andresito observó que a los costados de 
la vía, suspendidos eri posLes, habia unos 
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alambres, y preguntó a su padre qué signi­
ficaban. 

Su padre le dijo quc ese era el telégrafo, 
es decir, un Inedia r á pido de cOlnunicación 

entt-e unos pueblos y otros. Que por esos 
alambres se transn~itían noticias de cualquier 
punto a otro, con nJucha facilidad, y qu e 
esas noticias se llan~aban telegr·amas. 

- Cuando lI egu elnos a nuestra residencia, 
te llevaré a la estación elel telégrafo para 
que veas eómo funciona; más para que pue­
das cón~prender bien estas invenciones, tie­
nes aún que estudiar In lIchas eosas. 

Al mismo tiempo, vió Anelres ito que más 
allá dc la vía del tren había un eamino por 
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el cual iba un convoy de carretas en la mislTIa 
dirección, y su padre le dijo que era un 
medio primitivo de transporte y comunica­
ción, qne poco a poco iba desapareciendo, 
dehido a los ferrocat-riles , que hacían el tra­
yecto en menos tiempo y con menores in­
comodidades. 

- ¿ Te vas dando cuenta, Andresito, cómo 
es de grande la Tierra? Pues has de saber 
que aun no hemos salido de un pedazo pe­
queñísimo de ella, y ya hemos andado, s in 
embargo, muchos kilómelros. 

Hay gentes qlle se han pasado toda la 
vida viajando y no han alcanzado a ver mús 
que una pequeña parte. 

Pero corno son mllchos los que viajan 
COlTIO nosotros, se han hecho libros y ma­
pas que nos facilitan el conocimiento de toda 
la Tierra, sin necesidad de que la reCOlTa­
mos personalnlente . 

-Nosotros podríamos hacer ahora, en un 
papel, el itinerario que recorrenl0S, y ese 
sería un lnapa de ferrocarril ; pero como tú 
debes comprender, ya estú hecho por los 
que han construído esta línea férrea y aquí 
lo ves indicádo en el mapa de bolsillo qlle 
estalTIOS mirando. 

En él puedes ver toda la provincia, con 
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sus límites, vías dc cornunicación, pueblos 
ilnportantes, lagunas, tierras sembradas, tie­
rnls de pastoreo, arboledas y demás datos 
que necesitelTIOs. 

Mapas como éste se venden en las libre- o 
rías, referentes a caela provincia y a toda 
la República Argenti na. 

Los hay también que reprc)c!ucen toda la 
superficie de la Tierra y se llaman Planisfe­
rios ó Mapaulllndi, cuando estún iIn presos 
en una boja de papel; y globos terrestres 
cuando están ünpresos sobre una esfera. 
representando la forma de la TielTa. 

En el lnapa puedes ver, Andresito , CÓlll0 

estún unidos unos pueblos con oLros por 
Inedio de caminos de líneas de ferrocarril 
y de telégrafos, para estrechar las relaciones 
de la familia argentina y faciliLar el cambio 
de los productos. 

También puedes observar que hay vías 
n UIl1erosas y arroyos que cruzan en 111uchos 
puntos la provincia y sÍl-ven para regar las 
tierras adyacentes, y algunos para la nave­
gación y transporte de ganados y vegetales . 

En ellos van a beber y a bañarse los nu­
ll1erosos rebaños que fOTITlan la: gl'an riqlleza 
de nuestras provincias , ademús de la agri­
cultura. 
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- Toma, hijo mio, este otro mapa que .re- . 
presenta la provincia dividida en porciones 
lnenores. 

En cada una de ellas hay autoridades que 
se encargan del orden, de la enseñanza, de 
la higiene y progreso de la localidad, y de 
resolver las cuestiones que puedan s Llsci-
tarse entre los habitantes. ' 

Eslas autol"idades son la Policía, el Con- . 
sejo Es<:olar, la Municipalidad y los Jueces 
de Paz, etc. 

Sn objeto es asegurar l~ vida y los bie­
nes de cada habitante para que plledan tra­
bajar en paz en libertad, porque todos los 
hmnbres son iguales ante la ley. 

Las Municipalidades están encargadas de 
realizar obras de utilidad común, com.o los 
paseos y los call1inos, de vigilar los teatros, 
casas de negocio, fábricas, etc" para que se 
cumplan las ordenanzas sobr-e la higiene, 
ornato y buenas costumbres. 

Tienen a su cargo los establecimientos 'de 
beneficencia, los asilos de inmig¡-antes y otras 
funciones. 

Los municipales son elegidos diI'ectamente 
por e l pueblo, 

Los Consejos Escolares están encargados 
de vigilar y administrar las escuelas. 
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La patria 

-Aquí tienes, Andresito, --dijo el padre, 
sacando un rollo de la valija, - un mapa de 
la República Argentina, nuestra patria, nues­
ll-a nación, nuestro país. 

Estas divisiones que ves en el mapa son 
las d eluás provincias argentinas: todas for­
luan, con nuestra provincia, una gran falui­
lia y por eso se 11a111an provincias hennanas. 

Todas las provincias tienen una bandera 
cOluún y reconocen un luislUO escudo, que 
se lIan1.a escudo nacional. En Ladas las pro­
villcias se canta el nlisl110 Hilnno Nacional 
que en la n uesLra, y los n0111.bres de San 
:vlarlín, Bclgrano, Rivadavia, Sar111.iento y 
otros ¡Huchos son venerados igualmente en 
Buenos Aires , Santa Fe, EnLre Ríos, Corrien­
tes , Córdoba, San Lllis, Santiago del Estero, 
CaLan1.arca, Tucunlán, San Juan, Mendoza, 
La Rioja, Salta y Jujúy, es decir, en las ca­
torce provincias argentinas. 

y has de saber que, aunque cada una tiene 
sus autoridades, todas reconocen una auto­
ridad supcl"Íor, que se 11a111.a Gobierno Na­
cional, el cual reside en la Capital Federal, 
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y está formado por el Poder Ejecutivo, el 
Poder Legislativo y el Poder .Judicial. 

Todas las provincias concurren a forular 
el Gobierno :\facionaL Esta unión de las pro­
vincias COllslitLlye la gran familia argentina. 
la unidad naciona 1. 

Las autoridades de la Nación están cons­
li tuídas en forma parecida a la de las pro­
vincias. pero en su elección interviene toda 
la Hepliblica. 

El Poder Legislativo o Congreso está for­
n'lado por dos Cámaras, una de Diputados 
y otra de Senadores. 

'Los Diputados son elegidos directamente 
por el pueblo de la provincia y de la CapitaL 

El Senado se compone de dos Senadores. 
de cada pn)vincia, elegidos por sus Legis­
laturas, y dos por la Capital Federal, elegidos 
por u na con "cnción de clectores elegidos 
éstos por el pueblo. 

El Presidente y el Vicepresidente de]a Na­
ción. son elegidos pOI' electores de la Capi­
tal y de cada provincia, debiendo cada uno 
designar COll'lO electores a doble número del 
tolal de; Diputados y Senadores que envían 
al Congreso. 

Los elecLOITs soo elegidos directament;> 
1)01" el pueblo 
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El Poder Judicial está formado por una 
Corte Suprema y demás Tribunales inferio­
res establecidos por el Congreso en el te­
rritorio de la Nación. 

Los Jueces que forman la Corte Súprema 
y demás Tribunales Federales inferiores son 
nombrados por el Poder Ejecutivo, con acuer­
do del Senado Nacional. 

,. 
* * 

- Volvamos al mapa. Estas otras diez di­
visiones que ves en el mapa, se llaman te­

·rritorios o gobernaciones naciqnales; con el 
tiernpo, cuando tengan suficiente n tunero de 
habitantes , serán declarados y erigidos tam­
bién en provincias; por ahora dependen d;­
rectamente del Gobierno Nacional y en ellos , 
lo mismo que en las provincias, la bandera, 
e l esclldo, el himno ' y los recuerdos glorio­
sos de nuestros grandes hombres, son igual­
lTIente venerados. 

Dichos territorios se llaman asi: Misiones, 
Forrnosa, Chaco, Neuquén, Hío Negro, Chu­
but, Santa Cruz, Tierra del Fuego y los Andes. 

Ahora, toma esta otra carta geográfica y 
verás la posición que ocupa la República 
Argentina en el Globo T errestre . 
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El Mundo 

Así diciendo. el padre de A ndresito ex­
trajo de la valija un globo terrestre y ot[·o 
mapa, y tomando el globo. elijo: 

Aquí tienes. hijo mío. la Ti erra e n nllnia­
Lura; I ien e la forrna d e una bola. de una 
pelota. de una naranja. 

En esta p a l-tc está la He pt'lblica Argentina. 
['odeada d e otras naciones, que, como la 
nuestra, tienen sus gobie['nos y lerrilorios. 
Por este lado está el océano /\ tlántico, aquí 
,están las .-epúblicas de Chile , Bolivia, Pa­
raguay, Brasil' y Uruguay, qu e rodean a 
nues tl-a patria y lnantienen con nosotros re­
laciones aJnístosas, nos m a ndan sus pro­
.ductos en cambio ele los l1ucstr'os , nos en­
vían sus r epresenta ntes. y nosotros Lal11bién, 
:para atestiguarnos I'ecí pl'Oca alll isLad. Son 
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países amigos del nuestro; ni nosotros pa­
samos los límites de nuestro territorio, sino 
para visitarlos y ofrecerles nuestras merca­
derías, ni ellos tampoco. 

Vivimos en paz, como buenos amigos. 
Más allá hay otras repúblicas que se lla­

man Perú, Venezuela, Ecuador, Colombia y 
Panamá, y algunas posesiones de Inglaterra, 
Holanda y Francia, que ocupan gran paxte 
del territorio denominado las Guayanas. 

Todo ese conjunto de países toma el nom­
bre de América del Sur; después está la 
América Central y en seguida la Am~rica del 
Norte. 

Tienes del otro lado elel globo terrestre 
otras graneles extensiones ele tierra que se 
denominan Europa, Asia, África y Oceanía. 

Cada una de estas grandes divisiones lleva 
el nombre de Continente, y en ellas hay 
también otras naoiones qUé mantienen con 
la nuestra relaciones amistosas y que nos 
mandan sus productos y representantes en 
cambio de los nuestros. 

A través del mar inUlenso que nos separa, 
van y vienen constantemente buques car­
gados de viajeros y cle producciones, y por 
debajo del agua pasan los cables o hilos 
telegráficos, por medio de los cuales nos 
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mandamos pedidos y noticias con suma ra­
pidez, lo mismo que por encima de la tierra, 
Como has observado cuando hablamos ele 
los alamhres del telégrafo: 

En este ITlapa están representadas todas 
las partes del Mundo en una 'superljcie plana: 
por eso se llama Planisferio a ::.\1apamundi. 

Ya ves qlle la Hepllblica 'r\.rgentina es lllla 
pequeña parte del Mundo, si bien eSITlás 
grande qLle ladas las repllblicas vecinas, ex ­
ceptuando el Brasil. 

Su padre le mostró entonces UIl cuadrHo 
en que se conlpara el valor de lluesLt'a pa­
tria con el de otras naciones , y Andresito 
lo estudió con m Llcha atención, 

En el mOJl1ento en que Anclrpsito concluía 
de leer el cuadro y adnlirar la cantidad ele 
ganado que tiene la República, comparada 
con otras naciones, llamaron a almorzar, y 
Andresito quedó sOL'prcndido al ver cónlO 
se cOlnía estando el Leen en Dlarcha , Jo 111ismo 
que en una hosterÍq () casa de familia, 

Terminado el aln,uerzo, volvió la familia 
a su coche y después de charlar agradable­
mente y reposar un buen ['ato, Andresito 
preguntó a ,su padre si no tenia más ma­
pas que lTlOstrarle, 

-Tengo - replicó su padre-un úlbum 

/ 
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de vistas y descripciones de .cosas curiosas 
<fe la Hepliblica Argentina, y algunas otras 
pades del Mundo; heto aquí. 

y así diciendo, sacó de la valija un ele­
gante cuaderno, ricaluente encuadernado, del 
que nosotros vamos a hojear algunas pá­
ginas. 

- Torna, Andresito, - le dijo; - éste es el 
regalo que te tenía reservado, COTIlO recuerdo 
po~' los ratos felices que has hecho pasar a 
tus padres y lUqestros en el año que ha 
transcurrido. 

El niño, humedecidos Jos ojos de agra­
decimiento, besó y abrazó a su padre y co­
menzó a hojear. el cuaderno. 

Al fin de este libro, van insertas algunas 
<fe las cosas rnás interesan les que contiene 
'el álbuin de Andresito. 

SUGESTIONES 

1.- El sistema electoral de la Provincia y de la Nación, 
practicado por los mismos niños. 

2. D Asegurar la noción de gobierno por la de orden y 
armonía social. 

3.' Los representan tes del pueblo y la libe dad del su­
fragio. ,- Deberes y derechos del ciudadano. 
. 4.' El abandono del voto por parte de los ciudadanos 
-engendra los malos gobiernos, las oligarquías y los des­
.potismos. 
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5.- Explicación.de los terIninos que apal'ecen en las lec­

turas. 
6. o Exposición de otras vistas de carácter geográfico, 

social, industrial, tendientes a señalar los progresos de 

la civilización humana. 
7.° Lectura$; geograficas y cívicas hechas por el 018estro 

y referids.s por los niños, Considero muy buenas las «Lec­
luras Geográficas», por J. M. Aubín. 

8.' Estudios de los accidentes geográficos, faulla y flora. 
9.- Cartografía de las cosas estudiadas. 
10.9 Viajes reales o imaginarios y composiciones. 
11.' Cuadro comparativo de la población, industria, ca­

mercio, etc., entre la l1epública Argentina y las demás 

naciones. 
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I Ya estamos I 

Tan entretenidos iban padre e hijo en la 
conversación y contemplación del álbunl, 
que no habían nolado que el tI'en hacía alto 
en la estación terminal de s u viaje. Fllé la 
madre de Anclresito la que le llamó la aten ­
ción y les dijo que ya hab ían llegado. 

Apresuradamente gllardó e l padre los ma­
pas en la valija, y toda la familia bajó al 
andén, donde ya los esperaba el mayordomo­
de la estancia, con un coche y algunos peo­
nes para cargar el equipaje . 

A pocas cuadras de la estación se divi­
saba una casita blanca, luedio escondida 
entre hermosos árboles y rodeada de ver-
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-( l.es sembrados; más allá estaba el campo, 
lleno de animales pastando libremente, y a 
un costado de las casilas se divisaban las 
cabañas y criaderos de aves y los ranchos 
dG paja y barro de los peones de la estancia. 

Un a lm uerzo criollo, carne al asador y . 
un magn ¡nco puchero, esperaba al patrón 

.Y a su familia; y InientI'as tanto, la peonada 
vivaqueaba con sabrosos chulTascos y Jnatc 
amat'go al rede<;l.or de la hoguera. 

Los perros, gatos y aves domésticas suel­
tas se art'irl1.aban también a elia, olfateando 
los desperdicios del almuerzo. 

No obstante el apetito que el aire puro 
del viaje les había despertado, Andres ito 
comió impaciente, lnirando a cada rato el 
petizo ensillado qne lo esperaba relinchando 
y piaFando cerca de la casa. 

Con el último bocado y limpiándose ape­
nas la boca, salió del cornedor; y sin dar 
tiempo a su padre para hablarle, montó a 
caballo y salió al galope, hambriento, no 
·de comida, sino de aire, luz y espacio. 

Sus padres quedaron perplejos, y lo lla­
maron repetidas veces; pero ya Andresito 
estaba lejos y no oyó las voces que le daban .. 
-" Esta salida precipitada después del al­

.ITluerzo y el apl1l'o con que ha cmnido el 

-
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niño,-decía su padre,-le pueden hacer mal ; 
hoy ni se ha lavado la boca, como de cos­
tumbre lo h ace." 

Enfermo 

¡ Pobres padres 1 Están afligidos por la 
brusca desaparición del niño. 

··El padre monta a caballo y sale a bus­
carla; poco le cuesta . darle alcance con el 
caballo; pero cuando 10 encuentra, lo halla 
al lado del noble petizo, sosteniendo las rieFl­
das y haciendo penosas arcadas: se ha en­
fel'mado del estómago; y era de preverse, 
plles 'había comido con apresuramiento, sin 
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masticar bien la comida, yen seguida habia 
hecho aqucl ejercicio violento: aquello cra 
una indigestión seguramente. 

Mós muerto que vivo, el niño es levan­
tado en bt-azos por su padre y puesto en la 
silla del caballo. 

El padre · monta con el niño y lleva de 
tiro el petizo; y así llcgan a la c.asa, en que 
Jos espera llorando la pobre madre. 

-No le asustes, le dice el esposo, no se 
ha golpeado; es una descompostura de es­
tómago lo que tiene y pronto Le pasará. 

- En seguida le d;3.relllos una infusión de 
lllanzanilla, flor de Lilo, hojas de naranjo y 
le pondremos paños ca lientes al estómago. 

Dicho y hecho; a la hora el niño está me­
jor, han desaparecido los vómiLos y se queda 
dormido tranquilamente. Todo el peligro ha 
desaparecido y vuelve a renacer la alegria 
en el corazón de los afligidos padr·es. 

Al día siguiente, se administra al'niño un 
purgante, y veinticuaLro horas después está 
bueno del todo; pem la lección que ha re­
cibido no se le olvidará tan pronto. 
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La. causa del mal 

Andresito está confuso ante su padre, que 
le Jice: 

- 1 Mala cabecita! Hace dos días nos has 
dado Jin susLo mayúsculo: nos has hecho 
sufrir mucho al verte enfenno. Has sido im-

.ds6f:.tgo y boca. 

pnldente por ignorancia, y hoy me he pro­
pueslo sacade de ella, para que no incurras 
oLra vez en ligerezas como la que come­
Liste, comiendo . de prisa y saliendo con 
':anta impaciencia a caballo. 
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Tu enfermedad ha sido una indigestión, 
es decir, que has entorpecido, por el apuro, 
el trabajo del estómago, 

Mira' esta lánüna, aquí está la boca que 
se encarga de triturar los alimentos con los 
dientes y de empaparlos con la saliva, la 
cllal contiene unas subsl'ancias pqderosas 
que preparan la disolución de los alimen-

EstÓ01Ugo.. 

tos, Como tú comiste tan apurado, y no 
masticaste bien las cosas, ni las insalivaste 
convenienlemente, el bolo alimenticio pasó 
al estómago por la faringe sin la prepara­
ción natural que le bace la masticación y 
la insalivación. 

Hizo ' el esófago la deglución; tragaste los 
alilnentos a la fuerza y el estómago los re­
cibióy1>ero se reservó el derecho de casti­
'ga rte_ pOI' tu apresuramiento y de, avisarte 
que no debes cargarlo con las funciones de 
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los dientes y de las glándulas salivares que 
están en la boca. 

El estómago no quiere saber de otro tra­
bajo que no sea el de la quim ificación, <? 
sea el de convertir los alin1entos , prepara­
dos por la boca, en quimo. para lo ' cual se 
agrega un jugo llamado gástrico, que acaba 
de disolver las substancias que t'ecibe (ri e 

turadas e insali vadas. 
Aquí termina SIL función el estómago, que 

clllt'a de lres a c inco horas, y entonces los 
alimentos disueltos pasan a l duodeno, por 
el pílOl'O, donde sufren la tercera transfor­
mación met' ceci a ciertos jugos que . sun1Í­
nistran el hígado, el púncreas y el intestino, 
convirtiéndose en lIn líquido blanco, lechoso, 
muy rico en grasa que se llama quilo. 

Por tal motivo, esta operación recibe el 
nombre de quilificación. 

Si alguna de estas oper'aciones se entOt'­
pece, . t.oda la ITlaquinaria se descOlnpone, 
y tú ya sabes lo que sucede después. Es , 
por lo lanto, ind ispensable tomar alimentos 
sanos , sin exceso, a horas determinadas, y 
pt'ocurando no intelTlllnpir las funciones de 
los órganos de la digestión. 

Cuando con1en10S apurados , cuando no 
trituramos bien , cuando no insalivamos con-
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venienlemenle las cQsas , o tomamos agua s 
impuras y bebidas alcohólicas , se producen 
indigestiones , cólicos o dolores de vienLre, 
y a veces enfermed a d es n"lás graves, como 
el tifus, la fiebre tifoide a , el cólera, enve­
nenamientos, etc. 

La fall a de aseo en la boca trae lalubié n 
desarreglos eslornacal~s , lo luismo que el 
uso del tabaco, y el abuso de las substa n­
cias ácidas , gt'asas, espi.rituosas y picantes, 

Una de las precauciones luá s convenien­
tes para asegUl'arse contra las fiebres intes­
tinales es bebel' el aglla bien fillt 'ada, o en 
su ,defecto hervida, 

/' 



- 99 -

Los alimentos y las bebidas 

Aprovecho esta oportunidad, Andresito, 
pata instruirte respecto de ciertas cosas, que 
te han de ser muy úliles Loda la vida. 

-Sí, .papá, el castigo que acabo de reci ­
bir por mi gloLonería, 'Dle incita a escucharle 
con aLención. 

- Pilles bien, hijo mío, las substancias só­
lidas o líquidas que inLroducimos en el 
estómago por la boca con el noulbre de ali­
men tos , están deslinadas a reconslnlil' la 
sangre qu e gastamos conslanteJllenlc en los 
distintos actos de la vida. El estómago es 
como el hornillo de una lIlúqllina en <[ue, 
de lielllpo en tiempo, el maquinisla debe 
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echar combustible, para que no se extinga 
el fuego y pueda conservarse con vapor la 
caldera que pone en Illovimiento todo . el 
IllecanisIllo. 

No debe haber ni poco ni mucho carbón ; 
si es poco, no alzará el VapOl- suficiente; si 
es mucbo, puede reventar la caldera. 

Lo IlliSlTIO es, hijo mío, el cuerpo huma­
no: un conlplicado ' IllecanisIllo cuya mar­
cha debe regularse ' con grandes precaucio-' 
nes , si ql1et-elTIOS conset-va,rnos sanos y ani ­
mosos para el trabajo. ' 

Nuestros sabios se ocupan de estudiar 
los nlejores a linlenlos; de averiguar cuáles 
son hlS su bstancias venenosas y nocivas, y 
en qué cantidad y condiciones nos conviene 
tOlTIarlas. 

Así han averiguado ·que las Illejores car­
nes son. las que nos proporcionan los ma­
míferos y las aves. que las üárnes roja:s 
convienen más alas ·jóvenes :y . adultos, y 
las blai1cas a los ;r'!iñós, a los ancianos y a 
los enfermos. 

Son carnes rojas la de vaca, carnéro, cer­
do, liebre, etc., y blancas las ' de ternera, 
cordel'o, cabrito, conejo, aves, pescado,' mo­
luscus. eLe. . -

Ante ' todo, es menester· ce'l'ciorarse ·dé'que 
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las carnes no provienen de anhnales enfer­
mos o cansados, y bueno es desconfiar de­
las aves que se compran muertas, y de pes­
cados que hieran el olfato o el gusto. Los. 
vendedOl'es de mala fe suelen pintar de rojo· 
las agallas de los pescados para hacerlos 
parecer como ft'escos. Esto es una gran falta 
de p,'obidad y hasta puede ser un delito, si 
alguna persona .se enferma o se muere a 
consecuencia de ello. 

Los huevos y la leche son alimentos muy 
nulritivos ; el queso y. la manteca, (oJnados· 
con moderación, también; pero con exceso 
producen indigestiones oirrilaciones intes" 
tinales. 

La miel de abeja ·es muy saludable y nu­
lriliv;a, pero es Jnenester no abusar de ella, 
porque es purgante. 

Estos de que te he hablado, son alimen­
tos anilnales. 'pero ' los más convenientes. 
por su fácil digestión son los vegetales, y 
principalmente las frutas, aunque n.o són 
tan nutritivas como. los cereal ~s y las le~ 

gumbres. 
Con el trigo . hacen10s el pan, que se ve 

lant.o en la casa del rico como ' del pobre; 
y el mejor d~ los panes es el que tiene la 
corteza dura y quebradiza. de color ' dorado, 
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ú obscuro y c<?11 miga blanca con muchos 
ojos. El pan caHente es indigesto. El pan 
de poca miga y bien cocido es muy salu­
dable. 

Otros vegetales preciosos son la papa y 
el arroz, como también las legumbres frescas. 

Las hortalizas son también alünenticias, 
pero en grado inferior. 

Las frutas secas son muy nutritivas, pero 
no de fácil digestión. 

El azúcar es también un producto vege­
tal de gran importancia en la nutrición, pero 
su abuso da ' dolores de estómago, ataca los 
dientes y multiplica las lombrices intesti­
nales. 

Las substancias animales, salvo la lecbe 
buena, el queso, la manteca, la miel, las 
-ostras y a lgunos otros m6Íuscos , deben ser 
previaJnente asadas, cocidas, gu isadas o fri­
tas, sin dejarlas recocer, y sin ponerles mu­
<:has salsas o excitan les. 

La mayor parle de los vegetales no ne­
<:esitan ser cocidos; pero son más digestivos 
<:uando se someten al fuego . 

Debe tenerse especial cuidado cuando se 
hace la limpieza de las · vasijas y utensilios 
de cocina. Las mejores son las de hierro o 
barro; hay que desconfiar siemp¡"e de las 
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h echas 'con otros metales, pues dan lugar a 
la formación de sales venenosas al contac­
lo d e las gra sas y ácidos. 

Los condime ntos más indispensables y 
m enos nocivos son la sal , el aceite, la man­
teca, el vinagre. el zumo d e limón y el azúcar. 

En los p a íses de clima templado, como 
el nueslro , pueden usarse en pequeña can­
tidad el clavo, la cane la, la nuez n~oscada, 
el perejiL el orégano, e l apio, la yerbabuena, 
de., p ero la llJOslaza, el ajo, la pimienta, 
las cebollas, sólo con mucha moderación 
d eben e mplearse . 

Todos los condimentos tienden a hacer 
más agl'adable s las comidas ; pero usados 
con exceso, disrninuyen el apetito y produ­
cen irriLaciones estomaca les e inteslinales. 

En materia de bebidas, la única vcrdade­
¡'am ente recomendable es e l agua pura, fil­
trada o hervida. 

La m ejor de las aguas es la de lluvia, 
b ien limpia: los mananliales y pozos sem i­
surgen tes, los arroyos y ríos suelen dar 
aguas excelen tes; pero si tienen en diso lu­
ción mal erias orgánicas ( i'estos de 'animales 
o vegetales) o substancias calizas, deben de-
secharse. . 

Los pozos que S é abl'en e n las ciudades, 
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están en comunicación con la's letrinas, y 
sus aguas son sumalnente peligr·osas. 

Las bebidas aciduladas de ' zumo de limón, 
grosellas, etc., convienen en verano, p e ro 
nq en seguida de haber comido. 

Las bebidas aromáticas como el café, el 
té, el mate y el chocolate, son estimulan­
tes y nutritivas. 

Del café deben abstenerse, sin embargo, 
los niños y las personas nl11y robus tas o 
irritables. 

El te no conviene después de las comi­
das, y tomado con abuso produce acciden­
tes nerviosos y hace enflaquecer el cue¡'po. 

El mate, no siendo· tqmado en fa milia, 
es muy pelig¡'oso, pues In bombilla con qu e 
se toma puede ocasionarnos el contagio de 
las enfe nnedades que los demá s tengan en 
la boca, 

El chocolale es muy nutritivo, p ero de 
di.fícil digestión e irritante. 

Toclas las bebidas fermentada s, como e l 
vino, la cerveza, la sidra y las alcohólicas, 
como el aguardiente, el ron , el kirsc h , e l 
ajenjo, el coñac, la ginebra y otros licores, 
han ,h echo a la humanidad . más male s que 
hienes , 

El m á s sabio de los preceptQs es-no usar-
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1as nunca, sino bajo la indicación de un 
médico y en la forma que él indique. 

Aparte de la em.briaguez, que convierte 
al ser humano en un ser inferior a las bes­
tias, en general son perjudiciales a la ma­
yoría de las personas, entorpecen la diges­
tión, embotan las facultades intelectuales, 
irritan el carácter y producen cansancio, 
después del primer mome¡üo. El alcoholis­
mo conduce a la locura, a la haraganería 
yal crimen. 



- 106 -

Resp irar es v iv ir 

En el Libro l de esta obra, Andresito ha 
aprendido lo que es la respiración y el pa­
pel que e l aire desempeña en los puhno­
nes, cuando presenció un caso de asfixia; 
y después de oir a su padre el relato que 
le ha hecho sobre la digestión, le pregunta 
si el aire que penetra por nuestra boca es 
también un alimento. 

- Sí, hijo mío, - le contesta el padre, ­
con la diCerencia de que no es el estónlago 
el qu~ se encarga de utilizarlo para nuestra 
vida, sino los pulmones y el corazón. 
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Mira esta lámina y observa cómo se co­
munica el corazón con los pulmones. 

El corazón desempeña el oficio de una 
bomba. Recoge toda la sangre, empobrecida 
por el trabajo de la vida, y la manda a los 
pulmones. Esta sangre es negruzca' y no 
sirve para alimentar el cuerpo. 

En los pulmones, a l ponerse en contacto 
con el aire, la sangre negruzca se vuelve 
roja, después de haberle tomado 'al aire las 
substancias que necesita, o sea un gas qUE' 
está en la atmósfera y que se llama oxí­
geno. 

Los pulmones devuelven al corazón san­
gre roja, en lugar de sangre negra; -y el 
corazón, que funciona, como te he dicho, 
a manera de una bomba, la distribllye a 
todas las partes del cuerpo. 

Este recorrido que hace la sangre por 
todo el cuerpo, lTIovida por el corazón, se 
llanla circulación de la sangre. . 

Ya ve~, pues, cónlO el 'aire viene a ser 
un alimento tan indispensable que si nos 
llega a faltar, nos 'asfixiamos y morimos. 

Yo he visto morir en poco tiempo un ra­
tón a , quien habían ,metido bajo una copa; 
y, si no fuera una crueldad innecesaria, 
ahora podríamos repetir el experimento. 
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Tú conoces ya los distintos casos de as-
1ixia, y cómo se pr-oducen; pero además de 
-esos peligros hay otr-os tan terribles como 
ellos que provienen' del aire que respira­
mos, el cual suele traer micl'obios, o sea, 
linos animalitos, invisibles a simple vista, 
y sólo pueden observarse con poderosos 
vidrios de aumento que se llaman micros­
copios, y los microbios dan origen a en­
fermedades tan terribles como la tisis, la 
·difteria, el crup, la coqueluche, la puhno­
nía y otras, 

. El paso violento del aü'e caliente 'al aire 
fdo y las corrientes bruscas de aire produ ­
cen resfriados, laringitis, ronqueras y bron­
quitis, lo luismo que el polvo y las prendas 
ajustadas de vestir y todo aquello que im­
pida a los pulmones respirar aire puro en 
compl~ta libertad. pues habrás observado 
que dichos órganos deben moverse COIDO 

dos fuelles, continuamente. 
Los órganos principales que constituyen 

el aparato de la respiración son: la lal'in­
ge, la traqueartel'ia, los bronquíos y los pul­
mones. 

'Éstos se parecen a dos esponjas y tú 'lo 
puedes observar en cualquier aniInal. Los 
~aI'niceros los llaman bofes. 
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Andresito se propuso estudiar los órga­
nos ' de que le habiahablaclo su padre, 
cuando conlprasen algunos de ellos para 
comer; y desde aquel día cada vez que tuvo 
oportll11idad, estudió cor azones, pulmones 
y riñones ele vaca, ele carnero, d e ave, ele 
concjo; cn una palabra, quiso i I1struirse por 
sí misnlO convencido de que es e l saber 
que Juás aprovecha. 
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Fin de vacaciones 

Dos meses han pasado sin sentir para 
n II estro aIlligo Andresito, disfrutando en la 
estancia de su padrc las vacaciones a que 
se ha hecho acr'eedo¡' por su aplicación y 
buena conducta y su padre ha resuelto via­
jar clul'anle el mes que auo le falta para 
volver al colegio, por toda la Hepública Ar­
gentina, para que el niii.o vea cuán grande, 
euán -hennosa es nuestra patria, 



- '111-

Preparadas las valijas y fijado el itinera­
rio que han de seguir, se ponen en mar­
cha, sin detenerse lllás que para comer y 
dormir, porque el objeto de este viaje es 
recoger impresiones generales sobre nues­
tro gran país, cuyo conocimiento detallado 
requiere mucho tiempo y estudio, 

En ese viaje llevan el álbum con que el 
papá obsequió a su hijo Andrés, _yen cada 
oportunidad lo sacan para comparar las co­
sas que contiene con las realidades que van 
viendo dlll'ante la lllarcha, 

Andresito ha pronlCtido a su padre escri­
bir una relación de este interesante paseo, 
pero nlÍentras no lo haga nosotros nos con­
fornlaremas con revisar el álbum de Andre­
sito que está a nuestra disposición y su 
cuaderno de apuntes. 
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EL AUJUM DE ANDRESITO 

Tipos gauchos 

El gaucho es el tipo original, característico 
de nuesLra sociedad. En él se reSllIlle lo 
que tenem.os nuestro verdaderaluente. Vive 
absolul"o e independiente con un " individua­
IiSIllO propio y libre. Se emancipa de sus 
padres, apenas elnpieza a sentir las priIllc­
ras fucrzas de la juventud y vive abundan­
ternentc de las volteadas de los aninlales 
q l/C Dios creó en el desierlo. Annado del 
lazo, puede echar luano del primer ,potro 
que le ofrece lnejores condiciones para su 
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servicio; escoge, por su propio derecho, la 
vaca ll1ás gorda para n1antenerse; si nece­
sita algún din ero, derriba tant.us toros cuan ­
tos quiere, l es saca los cueros y los vende 
en las áldeas de las costas.--t- LÓPEZ. 

N Ull1erosos e in Leresantes S011 los tipos 
gauchos, pero i qué lástima vayan desapa­
reciendo a medida que avanza el silbato de 
la locomotora y el hilo del telégrafo! 

He aqui prin1cro el rastreador, cl ll1ás ex­
traordinario de todos, sienlpre grave, cir­
cunspecto y cuyas aseveraciones han hecho 
fe, durante mucho ti e n::r[>o , en los tribuna­
les inferiores. 

CuénLanse de é l cosas n JaraviHosas ; si 
un robo se ha ejecutado ' durante la noche, 
él encuentra la misll1a pisada del ladrón, 
la signe, atraviesa huertos, calles, ,can1pos, 
hasta que, encontrando al cul pable, dice fran­
camente : éste es; y para' el pueblo que lo 
conoce, su d eposición es la evidencia mis­
ma: negarla, sería ridículo. El famoso Calí­
har, el sanjuanino, y Díaz, el ri9jano, se ' han 
salvado del olvido por su ge nio extraordi­
nario de rasLreadores. , 
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El baquiano conoce a palmos 20.000 le­
guas de llanuras con sus aguadas, sus sen­
ditas y sus vados ocultos : es el mejor mapa 
que puede llevar un general para dirigir los 
')uovinüentos de su campaña; si la obscu­
ridad es Ílnpenelrable, arranca pastos, buele 
la raíz, los masca y se orienta fácilmente. 
Rozas conocía por el gusto del pasto cada 
estancia del Sur ' de Buenos' Aires, y se sabe 
que el fanl0SO general oriental Rivera no 
era sino un simple baquiano. 

El gaucho malo tiene por albergue los 
cardales, y vive de perdices y mulitas: per­
seguido por la justicia desde hace muchos 
años , su nombre, sin enl.bargo, es pronun­
ciado sin odio y casi con respeto ; si el aca­
so le echa entre las garras de la justicia, 
acom.ete a los soldados y , merced a unas 
tajadas, que . con su cuchillo ha abierto en 
la cara o en el cuerpo de los soldados, se 
bace paso, y tendiéndose sobre el lOIno del 
caballo desaparece como un ser ,misterioso. 

El cantor anda de pago en pago, de "tapera 
en tapera" , cantando sus héroes de la panlpa 
perseguidos por la justicia, la catástrofe de 
Facundo Quiroga, la muerte del valiente 
Rauch :> las hazañas de Juan Moreira o. los ' 
combates de Güemes el salteño, agregando 
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con frecuencia la relación de sus propias 
fechorías . Es inseparable de su guitarra y 
va siempre murmurando un cielito o algún 
triste plañidero. 

El domador es la encarnación del hombre 
del caJTlpO, que en titánica lucha con el potro 
salvaje, le vence y quiebra sus bríos, redu­
ciéndolo, COTIla esclavo sumiso, al nlenor 
de sus caprichos. VecHe sereno. y aclivo de­
safiando el peligro sobre el caballo que se 
-encabrita y pugna por arrojarle de sí; en­
clavadp en su lomo conlO un centauro. Ved 
al anilnal con sus crines erizadas por la 
desesperación de la impotencia, lanzarse pri­
mero en vertiginosa carrera, hasta que· cede 
jadeante al poder superior ·que lo domina. 

Sin nlás recurso que el lazo, un par de den­
das, su pobre apero, su arreador y sus es­
puelas lloronas, este hombre ha vencido a 
la fiera. - SARMIENTO. 
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El poncho y el chiripá 

Dos o tres varas de bayeta, seda o cual­
quier otra tela, forman el chiripá; está su­
jeto por una banda o tirador, donde el gaucho 
guarda los avías para fLlll1ar, el dinero, etc., 
y que sirve además para colocar atravesado 
el enorme cuchillo, COIUÚnll1ente de vaina 
y cabo de plata, su compañero inseparable, 
que no abandor¡a en ninguna ocasión ni 
circunstancia, Yc tan afilado, que puede un 
hombre afeitarse con él.-CERvANTES. 

El poncho es la prenda del paisano que 
tiene más aplicaciones: es el traje superior, 
la Inanta sobre que dllern'le y con que se 
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abriga, el arma defensiva de que se sirve; 
le defiende del frío, del calor y de la lluvia, 
sc convierte en hamaca cuando él quiere, 
y en toldo cuando le place, y hasta le sir­
ve . para transportar a los heridos y a los 
nluertos . 

'" * * 
Las mujeres santiagueñas, que están con­

sideradas como las más laboriosas de la 
Hepública, fabrican ponchos y chiripaes; 
antes , los ponchos se hacían de pelo de vi­
cuña: hoy se emplea la lana teñida de ove­
ja, que los imita. 
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El antiguo gaucho 

N o podría combatir a pie ; no forma sino 
una sola persona con su caballo. Vive a 
caballo; trata, compra y vende a caballo; 
bebe, COlue, duerm.e y sueña a caballo. · 

Salen, pues, los varones sin saber fija­
J1.1.ente a dónde. Una vllelta a los ganados, 
una visita a una cría o a la querencia de 
un caballo predilecto, i.nviel'le una pequeña 
parte del día; el resto lo absorbe una reu­
nión en una. venta o pulpería. 

Allí conClllTen cierto número de parro­
quianos de los ah'ededores; allí se dan y 
adquieren ,las noticias sobre los _. animales 
e xtraviados; trazándose en el suelo las 111.ar-
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cas del ganado; sábese dónde caza el tigre, 
dónde se le han visto los rastros al león ; 
allí se arnlan las carreras, se reconocen los 
nlejores caballos; allí, en ' fin, está el can­
tor. .. - SARMIENTO. 
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Un rancho 

A la margen de un arroyo encantador, a 
cuatro pasos de su orilla y a la sombra de 
un grupo de sauces elevados y coposos, una 
simple estacada, . en un ámbito de seis va­
ras en cuadro, sosteniendo un techo de paja 
con paredes formadas de junco o de ramas; 
tal es el rancho del isleño. Es su obra de 
pocos días, que dura muchos años. 

Su mueblaje se conlpone de un cañizo para 
dormir, y otro más alto para despensa; una 
mesa de ceibo ; algunos bancos y platos de la 
miSlna madera; asador, olla y pava o caldera 
de hierro, un male y un saco de call.1uatí para 
la saL HA. aqllí un edificio que, con su lllenaje 
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todo, no vale tanlo eomo uno so lo de los mue­
bles que el lujo ha hecho necesarios al habi­
tante de las ciudades . Y esa pobre choza, con 
su rústico ajuar, comprende cuanto el hom. 
bre puede necesitar para su seguridad y re­
poso, su comodidad y pIacer. .. - SASTRE • 

.. 
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Los negros 

A princIpIOs dcl siglo pasado existía una: 
fuerte preocupación conh'a la gente de color, 
a tal punto, que los Illulatos y sus descen­
dientes, aunqlle libres, no podían ocupar em­
pleos públicos; la legislación los consideraba 
hasta inferiores a los indios. 
'Durante las guerras de la Independencia 

se fornIaron batallones enteros de negros, 
que prestaron buena ayuda con su valor y 
disciplina, alcanzando varios los grados de 
oficial, y uno de ellos, Barcala, hasta el grado 
de coronel. 
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¿ Quién no conoce la historia del negro­
Falucho, cuya estatua se ostentaba en la plaza 
San Martín, en la Capital Federal? 

Algunos de los Hlestizos han sabido escalar­
posiciones sociales. - DAl\IIÁN. 
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1 

l 

El toldo 

El indio salvaje vive en cabañas hechas 
.con estacas y cubierlas de ramas o pieles de 
anin'lales . 

Tan sencillo esqueleto, (Ille no pasara de 
un metro de luz, tiene una abertura de boca 
de horno por la que es necesario entrar en 
cuclillas. - CARHANZA. 



Sierra de la Ventana 

Todas las montañas del sistelna d e la pro­
vincia de Buenos Aires ofrecen al viajero cu­
riosidades dignas de mencionarse: la d e las 
Barbosas tiene cuevas, qu e sirvieron de habi­
tación a los indios pampas , y cementerios en 
e xtremo originales, si t uados en las partes 
más altas de la sierra ;alr- Ia- del Tandil era 
-célebre por su tan menlad'a piedra movedi­
za <; - l a Sierra de la Tinla es notable por 
s u infinidad de gru tas a c ual más curiosa: 
en las profundidades húmedas de esas ca­
...,.ern~s se encuentra!1 rocas b landas que se 

1 Ya no queda nUls que el recu c nJo d e ellu, p ues un clia perdió su 
<equilibrio y rodó al abi s mo . 
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cortan .con la misma facilidad que el jabón 
y con las que fabrican los habitantes pla-, 
tos, tinteros, bastones, adornos, que se po­
nen durísimos al aire libre; - entre las sie­
rras del Tandil y la de la Tinta se alza un 
pequeño ) cerro aislado, que se' distingue a 
m II chísima distancia; es el Som brerito d e 
Vela ; - b Piedra d el Diablo es también dig­
na de lla mar la atención ; - por fin, la Sie­
rra de la V entana posee en su parte lllá s 
e n cumbrada, un a gujero colosal que le dió 
el nombre q LÍe lleva. - DAMlÁN. 
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El pampero 

El pampero, o viento del Oeste, refresca 
la atmósfera y causa una impresión vivi­
ficante en todo el organismo, abatido y ano­
nadado por el del Norte. Los meses más 
expuestos al pampero son Febrero y Agosto 
y los últimos tres meses del año. 

El pampero es el terror de los navegantes 
del río de la Plata, porque suele llegar con 
una violencia extraordinaria, adquirida en el 
terreno llano y desnudo de la pampa. Es muy 
temido" en el puerto de Montevideo, donde 
hace bailar los más poderosos buques, cual 
barquichuelos insignificantes ... 
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Cuentan los _antepasados de estas tierras, 
que, a principios " del siglo XIX, el pampero 
areojó 'UlUy lejos las aguas del río de la Plata, 
y contuvo con lal vigor las del Paran á y del 
Ut:t1guay; que pasaron algunos peones á ca­
ballo por el lecho enjuto del río, desde Bue­
nos Aires hasta la Colonia (?). - DAMIÁN • 

• 

• 
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La yerba mate 

El célebre vegetal que da la y erba es vis­
toso y de mucha frondosidad ; su hoja y figura 
es entre el laurel y el naranjo ; se trabaja de] 
modo siguiente: el peón yerbera desgaja e] 
árbol, recoge los gajos, los amontona en un 
lugar que tiene bien rozado y limpio, y allí 
hace fuego y va charrlUscando gajo por gajo; 
después de esta precisa operación, des me-

' nuza los mismos gajos, haciendo lo que se 
llama un guacerbo de la propia hoja, de que 
fonna un haz en figura de escalera , más alta 
que el p eón y afianzado de la frente y pecho lo 
conduce e n la espalda sin arrastrarlo, pues no 
pasa d el talón abajo, fuera del hacha y otros 
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útiles de que va cargado, sin ll1ás moYinliento 
que el paso mesurado, hasta la población o 
rancho en donde ya está preparado el barba­
cuá, que es un envarillado en forma de horno, 
fabricado de varas verdes. 

Sobre diCIiO arll1aje, coloca el peón la yerba 
bien extendida, de nl0do q1..1e no quede res­
quicio por arriba donde respire o salga el 
hUll10 del fuego que inll1ediatamente se hace 
abajo, de nlanera que llene todo el hueco del 
horno, y así, a fuego lento, se cuece la yerba. 

Estando ya bien tostada, se apaga el fuego, 
y se barre todo el lugar que ocupó, de modo 
que quede bien limpio el sucIo, y allí se co­
loca la yerba bien cocida y tostada; luego se 
apalea o se nluele con un palo labrado, hecho 
en forma de un sable corvo. 

Estando ya bien J110lida la yerba, se coloca 
en los percheles, donde se purifica adquirien­
do el olor suave que la distingue, ensacándose 
luego en zurrones o lercios, que contienen re­
gularmente ocho arrobas netas. - MOLAS. 
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A un ombú 

Eres la verde guirnalda 
De la cabaña pajiza, 
Que vas luarchando de prisa 
Con el pasado en ]a espalda 
y a tu frente el porvenir. 

Donde hllye :-la turba en'ante 
y clava el hombre su planta, 
Tu cabeza se levanta 
Cllal la de inmenso gigante 
Que está diciendo: Hasta aquÍ. 

Tú señalas las barreras 
Que dividen el desierto, 
y oyes el vago concierto 



Que alzan las aura s li geras 
De la pampa en el umbra l. 

Eres lo último qu e mu ere 
De la morada d el hombre; 
y aunque en tu tronco no hay non1bre, 
Estás diciendo a l viajero 
Que allí desean só II n lnortal. 

Mas ¿qué -miras ? ¿ La campaña 
Que a lo lejos se dilata, 
El arroyuelo d e plaLa, 
El cielo que nada empaña, 
O el inmenso pajonal ? 

No, tú miras a lo lejos, 
Al trasponer aqu el monte 
En el lejano horizonte, 
-Corno en mágicos espejos, 
Lo que es y lo que s er á. 

Miras la pampa argentina 
De ciudades matizada ; 
y por mil naves slll"cada 
La laguna cristalina 
Qu e hoy cubre verde juncaL 

Miras la pobre caba iia 
Ql1e en palacio se transforma. 
y que al tornar nueva forma 
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Una nueva luz la baña 
Con resplandor sin igual. 

Miras al indio tostado 
Que, lanzando un alarido, 
Va huyendo despavorido 
Por el llano dilatado 
En pavoroso tropel; 
y tras él el tigre fiero 
Que abandona su dominio, 
Hoy teatro de exterminio, 
Que ocupa un pueblo altariero 
y que transforma en vergeL 

No pases m.ás adelante, 
Que más lejos,. abatido, 
Marchito y descolorido, · 
Verás el ombú gigante, 
Hoy de la pradera rey; 
y en su lugar la corona 
Verás alzarse del pino, 
Que, unido al hierro y al lino, 
Sirve al hombre en toda zona 
Para dar al mundo ley. 

Ese destino te espera, 
Arbol cuya vista asombra, 
Que al caminante das sombra 
Sin dar al rancho madera, 
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Ni al fuego una astilla dar; 
R ecorrerás el desierto, 
Cual lTIensajero de vida, 
Y , tu Illisión concluída, 

,Caerás cual cadáver yerto 
Bajo el pino secular. 

MlTHE. 
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El ombú 

Cada comarca en la tierra 
Tiene un rasgo prom.inen:Le: 
El Brasil, su sol ardiente, 
Minas de plata el Perú. 
Montevideo su Cerro, 
Buenos Aires, patria hernIosa, 
Tiene su pampa grandiosa, 
La pampa tiene el ombú. 

No hay allí bosques frondosos, 
Pero alguna vez asoma 
En la cumbre de una loma 
Que se al.canza a divisar, 
El oll1.bú solemne, aislado, 
De gallarda, airosa planta, 
Que a las nubes se levanta 
Como el faro de aquel mar. 

I El ombú! Ninguno sabe 
En qué tiempo ni qué mano 
En el centro de aquel llano 
Su semill;:t derramó; 
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Mas su tronco tan ñudoso, 
Su corteza tan roída, 
Bien demuestra que su vida 
Cien inviernos resistió. 

Al rnirar CÓIllO dcrrama 
Su raíz sobre la tierra, 
y sus dientes allí entierra 
y se afirm~ con afán, 
Parece que alguien le dijo 
Cuando se alzaba altanero: 
Ten cuidado del pampe1·o, 
Que es treInendo su huracán. 

Pllesto en medio del desierto. 
El ombú, corno un aInigo, 
Presta a todos el abrigo 
De sus ramas con amor; 
Hace techos de sus hojas 
Que no filtra el aguacc1·o, 
Ya su S01"nb1'a el sol de Enero 
Templa el rayo abrasador. 

Cual nluseo de la parnpa, 
Muchas razas él cobija: 
La rastrera lagartija 
Hace cuevas a su pie ; 
Todo pájaro hace nido 
Del gigante en la cabeza ; 
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y un enjambre en su corteza 
De insectos varios se ve. 

y al teñir la aurora el cielo 
De rubí, lopacio y oro, 
De a11i sube a Dios el coro, 
Que le entona al despertar 
Esa pan1pa, misteriosa 
Todavía para el hOll1bre, 
Que a una raza da su nombre, 
Que nadic pudo domnr. 

¡Cuánta escena vió en silencio! 
1 Cuántas voces ha escuchado 
Que en sus hojas ha guar·dado 
Con eterna lealtad! 
El estrépito de guerra 
Su quietud ha interrumpido; 
A su pie se ha combatido 
Por amor y libertad. 

En su tronco se leen cifras 
Grabadas con el cuchillo, 
Quizá por algún caudillo 
Que a los indios venció allí; 
Por uno dc esos valientes, 
Dignos de fama y de gloda, 
y que no dejan mCJl10ria 
Porque n1urieron aquí. 
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A su sombra melancólica, 
En una noche serena, 
An1orosa cantilena 
Tal vez un gaucho cantó; 
y tan tierna su guitarra 
Acompañó sus congojas, 
Que el ombú, de entre sus hojas, 
Tomó roCÍo y lloró. . 

Sobre su tronco sentado, 
El señor de aquella tierra, 
De su ganado la yerra 
Presencia alegre tal vez; 
O tomando e l rnatecito 
Bajo sus ramos frondosos, 
Pone en paz a dos esposos, 
O en las carreras es juez. 

A su pie trazan sus planes, 
Haciendo CÍrculo al fuego, 
Los que van a salir luego 
A correr el avestruz ... 
y quizá para recuerdo 
De que allí murió un cristiano 
Levantó piadosa inano 
Bajo su copa una cruz. 

y si en pos de amarga ausencia 
Vuelve el gaucho a su partido, 



I 
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Echa penas al olvido 
Cuando alcanza a divisar 
El ombú, solemne, aislado, 
De gallarda airosa planta, ' 
Que a las nubes se levanta 
Corno el faro de aquel mar. 

DOMÍNGUEZ. 
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El asado del campo 

Se ensarta en un asador' de biern>- del largo 
de una espada, o , no teniéndolo, en un palo 
cllalqufera con punta, un costillar de vaca o 
de vaquillona, sin cu.ero. 

Con ramas hacen una foga ta al aire libre, 
y cllando está bien prendida la hoguera, cla­
van en tierra el asador un poco inclinado ha­
cia el fuego, cllidando d e dar vuelta una y 
otra vez. Hacen una saltTIuera, y con un ma­
nojito de ramas la van ecbando de tiempo en 
tiempo, 

¿ Qué cosa más sencilla ? Pero también 
qué cosa más inútil, 'si llega a faltar el ojo 
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y pulso experimentado, la baquía que SÓlú 

los hombres del caulpo poseen? 
Bl-illaL Savarin dice que para hacer bien 

un asado es preciso haber nacido con un don 
especial, que no puede suplir el arte. Si hll­
biese conocido el asado de los criollos del 
Plata, sin duda hubiera concedido a éstos la 
palma de superioridad en la materia, y hubie­
ra puesLo aquél en la primera página de su 
libro famoso, proclamando que, como sano y 
apetecible, no hay plato en el arte culinario 
que pueda disputarle la preferel1cia.-GHA­
NADA. 
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La cocina 

La civilización ha cambiado esas cosÍlnu­
bres primitivas; hoy la cocina es ün arte muy 
estimado en todas partes del mundo, y los 
buenos cocineros son buscados con interés, y 
su trabajo IllUy bien rerriunerado. 



. . 

La A'-gentina - F:'thri cn de- p~pe-l de Zilrate. 

La industria hace 30 años 

En la calle de Maipú, llamada entonces 
d e los i\1endocinos, se encontraban las casas 
d e comercio de artículos d e las provincias, 
industrias embl'Íonal'ias de tejidos, especial­
nlcnte . 

Allí se vcían los pesados I"razadone s de 
Córdoba, t ejidos de pura lana, m uy compac­
tos, con HOl-es de colores vivísimos que mos­
traban los ricos tintes indígenas; las colchas 
de la na punzó. con motitas rojas, tejidas en 
Córdoba y SanLiago del Estel-o; los pellon e s 
tuculllanos ll'ñidos de azul n egro, con los lar­
gos hilos d e lan a, corno si fuesen pieles de 
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animales in"lposibles, pero que el'an blandos 
asientos para colocar sobre el recado para ca­
balgar cómodamenLe; los cojiníllos cl/rtidos, 
de enero, flexibles como seda; los bordados 
de colores, ·las jergas pampas, los tejidos de 
la provincia de SanLiago; los ponchos cala­
m.acos·, los ordinados, los de vicuña, los de 
seda indígena; sucIas que olían desagrada­
blemente, curtidas con el cebil hediondo; los 
.quesos de Tafí y Cafayate, el arrope, el nlasa­
cote, el patay, el maní, la algarroba de vaina 
an"larilla y de aromático olor, las pasas de uva 
y de higo, las aceiLunas aprensadas de Men­
doza, aceitosas y apetitosas; los orejones, las 
frutas secas, los vinos de Cuyo," y en otros 
tienlpos más ren"lotos, los tejidos de lana para 
vestir ·a los esclavos; los estribos, baúles de 
madera primorosamente tallados en la pro­
vincia de Santiago; las riendas tejidas de 
finisimas tirillas de cuero, y tantas y tan­
tas cosas que conducían aquellas pe·sadas 
tropas de carretas tiradas por seis bueyes, 
o las arrias de mulas venidas de las pro­
vincias de Cuyo. 

Aquello era un centro de la industria crio­
lla, sencilla en sus gustos, teniendo en cuenLa 
la duración y la solidez del arLículo compra­
do. Ese era un centro con un sello especialí-

• 
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sima, sus necesidades peculiares, sus gustos 
nativos; usos, gustos y costumbres que se 
han transformado, desapareciendo las indus­
trias ·rudinl.entarias. - GÁLVEZ. 

/ 
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Viajes de antaño 

EnLonces viajar en la Hepública no era, por 
cierto, un placer. Si un europeo, acosllllubrado 
a las con10didades que le proporcionaba su 
patria, no quería o no podía sujetarse a las 
coslumbl'es d el país d e permanecer días, basta 
semanas, en la sill a y salvar así las grandes 
distancias que separan aquí un ce ntro de po­
blación d e otro, teñía que conformarse a ha­
cer el viaje en un carruaje propio o en la dili­
gencia postal , que salía muy in'egu]armente, 
teniendo siempre qu e llevar todo el tnenaje y 
particularmente víveres . ,1 

El indio, vigilando e l" desierto, y el gaucho ~ 
n1alo , dueño de los caminos, asolaban la I 
campaña, quedando la posta aislada y sin re-
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c urso c8d8 cuatro o seis leguas; agrégnense 
los vuelcos , las descomposluras, empantana­
~las, los pm1tanos, que hacían impracticables 
los caminos, y se dará uno la idea de las pel-e­
grinaciones y pel~ipecias de un viaje seme­
jante, siempre objeto de comenlarios y de 
broIlleas, d e los que queda la crónica y pronto 
será una tradicíóne 

Se ofrecia al viajero otra opol'lu ni dad ele 
viajar, y eran las carFetas que servían de in­
termediarias entre el interior- y las ci udades 
dcllitoral: estas carretas eran tir8d8s por bue­
yes, y no hacían, por lo ta nto, sino seis L1 ocho 
leguas por día; ele lnodo que el vi aj l' ele J\1ell­
<loza a Buenos Airees , por ejemplo, d 11 raba eon 
frecuencía ll1eses enteros. Podía el viajero ir 
tmnbién en compañía de un aITia ele anÍlna­
les de c8rga, llanlada tropa de nlulas: se avan­
zaba lnás pronto, pero es taba expuesto a la in­
teulperie, teniendo que pararse en lugm-es 
donde había pasto y especialmente agua; y no 
había otro relneelio entonces que echar la silla 
y las mantas sobre el sueloy exteJlder en ellos 
los mienlbros fatigados. - CARHANZA. 
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Los chasquis 

El cbasC[ui era el antiguo jinete portador 
de cartas y cOlTIunicaciones. 

En el Perú y Bolivia no ba desaparecido 
aún totalmente. 

Desinteresado, servicial, . de una honradez 
nunca desmentida, se creía suficientemente­
recoll"lpensado por el exiguo sueldo que le pa­
gaba el Gobierno y jamás admitió otra retri ­
bución por los numerosos servicios que ha­
cía. Por eso era tan extenso el radio de su 
popularidad, que desde las poblaciones ur­
hanas hasla el mús hU111ilde t'ancho tenía 
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siempre UIl techo hospitah:tr'io donde gU [IT'e-' 
cerse y manos ml1 igas pal":1 socorrel'lo en 
cualquier azar de la vida, COllocía pa 11110 a 
palmo el tcrL"itodo de la provincia, sabí:1 el 
nombre, la posición social y el parcntesco 
de Las famili¡ls, de cuyos sec,'etos rué leal 
depositario en mús de una ocasión, 

En las postas se sabía: la ,hora precisa ele 
su llegada y ya le esperaban con e l cahallo , 
lisio para proseguir el camino a gaJope le'n­
diclo con su inseparable valija en la grupa, 

Los habitantes del campo lo reconoci:1n 
desde lejos por los remolinos de polvo que 
alzaba en su precipitada Ill.archa; y cuando· 
tenían necesidad de sus servicios le salían 
al encuentro: anotando el pedido en su ce­
rebro - segul'o de que ya no lo olvidaría­
encendía un cigarrillo, apretaba la ma no a 
su interlocutor, hincaba la espllela al caba­
llo y se perdía en segllida en la penulll br~lo.. 

tréu1Llla de los mon!:es", - LEGurZ,ulú:-<. 
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Puente del Inca 

Cruzando gargantas y desfiladeros, llama­
dos pasos, se atraviesa hasta llegar ~l terri­
torio de la Argentina, ' yen el canlÍno que 
pasa por 'uno de estos desfiladeros, el de 
Uspallata o de la Cumbre, se encuentra el 



puente natUl'al llamado Puente del Inca, fOI'­
ruado por una perforación de unos treinta 
lnetros de ancho, hecha probablem,ente por 
las aguas del río Mendoza; micl.e el puenLe 
en la parte alta Jnás de veinte n1etros de 
largo, y el arco que forula tiene unos doce 
de allllriJ, Es un arco natural, que lo for­
n1a una IDasa de conglomerado o piedra 
toba, y está unido por depósitos calcáreos 
que le sirven como de cemento. Estos de­
pósitos calcáreos provienen de una fuenLe 
termal cuyas aguas llegan a la telllpel'aLLlra 
de 35 "a 40° centígrados, que bullen en el 
piso de una caverna inmediala, cayendo 
después en forma de cascada, 

Del arco del puente penden cslalactiLas 
que le sirven de adorno, como prin10rosos 
flecos, de los cuales caen las gotas de agua 
filtradas a teavés del arco; y cuando los 
rayos del Sol las atraviesan, forman pris­
mas de los 111ÚS variados y brillantes colo­
res. - PUHÓN. 
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Los rfos 

De las entrañas de América 
Dos raudales se desalan: 
El Paraná, faz de perlas, 
y el Uruguay, faz de nácar. 
Los dos entre bosques corren 
O entre floridas barrancas, 
Como dos grandes espejos 
Entre marcos de esmeraldas. 
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Salüdanlos en Sll paso 
La rnelancólica pava, 
E l picaflor y el jilguero, 
El zorzal y la torcaza. 
COJuo an.te reyes se inclinan 
Antc ellos ceibos y palmas, 
y arrójanles nor del ajre, 
Aroma y nor de naI'anja; 
Luego en el GLlazú se encuentran, 
y rcuniendo sus aguas, 
Mezclando nácar y perlas, 
Se derram.an en el Plala. 

DOMÍNGUEZ. 

-
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Mendoza moderna 

Es la ciudad de los álamos. Los hay en 
todas las calles, altos, corpulentos, frondosos, 
tendidos en largas hileras , a uno y otro lado· 
de las aceras; los hay en las plazas, en los 
caminos, en 10'8 alrededores , en las huertas, 
en todas partes. Por eso Mendoza, que no 
tiene casas · de altos (por,.- temor a nuevos 
terremotos), está completamente escondida 
entre los troncos, las ramas y las hojas , y 
viniendo de afuera no es posible apercibir­
se de la existencia de la ciudad hasta estal­
IDetido dentro de alguna calle. Ese aspecto 
impresiona favorahleIDente a cuantos por 
primera vez la visitan. 



Las calles están ernpedradas en su centro­
con piedras dc río, y con ladrillos en las ace­
ras, y siempre se encuentran en buen eslado. 
El agua abunda y, como en San .Juan, en la 
IIHll'gen de cada acera se abre una acequia por­
la ·cLlal corre un verdadero torrente. 

La plaza Independencia, en la cual desem­
bocan doce calles, es magnífica y no tiene 
rival en ninguna aira ciudad de la Repú­
blica. Tiene cuaLro lnallzanas de superficie 
y eslá cercada por pilastras demamposte­
ría, teniendo en el cenlro, y a unos cinco 
mcLros de altura, un estanque de regulares. 
dimensiones. - CEPPL 
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Tucumán 

He visitado las sien' as de Córdoba, de Tu­
,cumán y La Rioja ; h e admirado e n los años 
de rrü juventud los ponderados paisajes d e 
los Alpes suizos y de los Pirine os franceses , 
y ahora que me ha sido dado cruzar esla 
provincia y contemplar su belleza"\- natura 1, 
,confieso que ese especláculo ha superado en 
mucho a,..Jodos mis recuerdos d e turisla. 
Aquí cerca son pequeñas eminencias o co­
linas de p e queña elevación cllbiertas de ve­
getación e spléndida, Allá en el horizonte, a 
un lado y a otro d e la línea d e ferrocarril , 
las sierras de fantásticos perfiles, las mura­
Jlas ')ciclópeas que parecen desafiar al cie lo. 
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A la derecha, los altos de las Salinas y las 
cumbres de Jararní: a la izquierda. la im­
ponente cordillera de Aconc¡uija que levanta 
su cabeza erguida a m{¡s de 5.000 metros 
de altura, coronada . de nieve pcrpctlla, y las 
,caprichosas clunbres ele Calchaqui, llnas y 
oLras con sus innumerables ramificaciones 
que prestan al conjunto el aspecto de un 
gigantesco anfiteatro ... - SALVA mE. 
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El lago de Nahuel Huapí 

Preséntase a nuestra vista un grandioso 
panorarna, en forma de un innlenso anfitea­
tro, que se desarrolla en un,.. horizonte de 
miles de'" metros ... Monolitos gigantescos de 
variadas formas, elévanse a lás nubes, figu­
rando ruinas de castillos fantásticos, restos 
de ciudades destruidas por convulsiones vol­
cánioas, torres trllncadas, cilllientos de cons­
trucciones, y en fin, contornos de objetos y 
seres cxtraii.os, corno la imaginación más 
rica pudo forjar. Y ioda esa masa ·capricho­
sa se refleja en sus minuciosos detalles so­
bre la s lIperficie tersa y tranquila del lago, 
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y nos era dificil distinguir con el anteojo 
la línea real donde terminaba la sierra y 
e mpezaba su reproducción en el lago, 

Una vegetación casi ll'opical cubre todas 
las laderas y , abundando los pinos y 
l'obles de robusto tronco y cipreses; hemos 
rnedido algunos ejemplares que alcanzaron 
hasta 40 [netros de elevación, con una circun­
ferencia de 10; por todas partcs abunda la ti-u­
LiIla silvestre, en tan considerable cantidad 
que el suelo está materialmenle cubierto de 
ese agradable fruto, que alcanza a un tamaño 
mayor que el cultivado en Buenos Aires. 

Ordinariamente, nada turba la serena cal­
rna del gran lago argentino, cuyas aguas tran­
quilas casi no tienen corriente. Pero cuando 
el viento entra remolineando en su vasto 
embudo, fórmanse tempestades semejantes 
a las lnarílimas y las olas alcanzan a 12 
pies d e elevación. 

Los alrededores ofrecen cuadl'os y pano­
ramas de una belleza incomparable ; 26 i,slas 
cubiertas dc una · tupida vegetación y varios 
islotes de peña viva surgen de las aguas como 
montañas de \'el'el lira . 

Su gran profundidad lo hace navegahle 
para las mayores e mharcaciones, y en Ull 

porvenir no muy lejano, cuando la civiliza-
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,clOn haya penetrado, ávida de Lrabajo, hasta 
sus márgenes hoy desiertas y s.oliLarias, será 
un hecho prácLico y frecuente la navega­
Clan de sus aguas, excele nte vía para e l 
transporte y comercio mutuo de los habi­
tantes. - O ' CONNOR. 
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Dique San Roque. 

Córdoba en 1869 

Estábamos sobre la ciudad y no la veÍa­
n10S. Edificada en una hondonada cubierta 
de arena, se la descubre de golpe después, 
de ascender una rampa natural. 

,Es m lly agradable la impresión que pro­
duce la variedad de las torres, y el gran nú­
luero de cúpulas, agrul)adas a la derecha del 
pasaje¡'o, Se comprende a una simple Ipirada 
la importancia de aquella población. El más 
inexperto reconoce en ella la ciudad que ciñe 
el Bonele de Santa Teresa. 

El aspecto grave de sus nl0I1Ul11C'otos y la 
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solidez de las construcciones le imprÍ111en 
cierto carácter de majestad que habla al cora­
zón del viajero de una pasada grandeza, de un 
antiguo esplendor, de algo que debe tener su 
novela y su historia. - S. ESTRADA. 



La Travesía 

Media entre las ciudades de San Lnis y 
San Juan un dilatado desierto que, por su 
fal~a cOI11.pleta de agua, recibe el nOJ1.1.bre de 
Travesía. 

El aspecto de aquellas soledades es por 
lo gener-al triste y desamparada, y el vüi­
jera del orie nte no pasa la última represa 
o aljibe de campo, sin proveer sus chifles 

< de suficiente cantidad de agua ... 
El mal que aqueja a la República Argen­

tina es la extensión; el desierto ·la rodea 
por Ladas partes, se le insinúa en las entra~. 
ñas; la" soledad, el despoblado, sin una ha­
b itación hUI11.ana, son por lo general los 
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límites incuestionables entre unas y otras 
pl'ovincias . Allí, hi inmensidad pO!' todas 
partes; innlcnsa la Han lira, inílJenSOS los­
bosques, inmensos los ríos, el horizonte sieJn­
pre incierto, siempre confundiéndose con la 
tierra enlre celajes y vapores tenues -que no 
dejan en la lejana perspectiva señalar el 
punto en que el I\-(undo acabu y principia 
el ciclo. - SAR~IlENTO. 
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n OSlll"io d e la Fao ntCI"a 

En Salta 

Los bañ.os dcl Rosario de la Ft"ontera, si" 
tuados a 920 mcLros sobec e l nivel del mal", 
san llna vC l'dadcra lllat"avil1a por la variedad 
elc las fuentes que surgen en limiLado es­
pacio. 

Hace algunos ai'ios, los bañisLas bacían 
calnpamcnto en derredor de csas fuentes y 
cada UIlO peeparaba su baño como nlcjor po" 
día, ya la Lem pe¡"aLura que más le acomodaba. 

Hoy, enLre aquellas serranías y en sit io 
lan apartado, exisle un eslableci.miento mag­
nífico, dividido cn seis deparLarl1cn los, uno de 
ellos de U'es pisos, dos de dos pisos y lt'es de 
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uno; pueden ~llo.iarse convenientemente unas 
200 .personas. 

El departamento de baños lo componen 30 
<:uartos con otras tantas piletas hechas en el 
suelo y revocados sus costados con cen1entos; 
en cada pileta hay cinco gl'andes grifos co­
rrespondien tes a las diversas aguas. 

La siluación topogl-Mka del establecimien­
to es espléndida, estando sus cOlistrucciones 
reclinadas sobre ' dos enor1l1es cerros, a los 
<:uaks son n1uy pocos los q uc se atreven a 

. snbir, no sólo por su lllucha al 1 lIl-a, sino tam­
bién por sel' escarpados y cubiertos ele una 
m :bolcda compacta qlle dificulta e l ascenso. 

De enlre esos CCITOS surgen las aguas ter­
males que van despeñóndose de piedra en 
piedra, fordIando pequeñas cascadas pal'a des­
pués precipitarse en p l-ofundos barrancos con 
impetuosidad torrentosa; los arroyitos que en 
-ellos toman su origen se bifurcan y se unen 
pOl' donde el terreno lo pennite, produciendo 
·el agua caliente un eterno murmullo al desli­
zarse entre los tl-oncos de los árboles y diver­
sas zarzas , Con frecuencia se ve a los bañistas, 
por vía de entretenimiento, tomar ll1ate, te o 
café con el agua caliente,' y a veces huevos 
blandosy duros, para lo cual no hay(. más qlle 
echarlos un momento en el agua y sacarlos 
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en seguida con cualquier cosa, ya que es im­
posible meter la mano, por estar el agua en 
estado de ebullición. 

Aquellos que tienen buenas piernas se in­
ternan en los bosques y hallan en la caza una 
excelenle diversión.-CAsTRo. 

Enlrada n la ciudad de Jujuy. 

Las Salinas 

En el tiempo de los aguacel-os, toda na sa­
lina se vuelve una laguna grandiosa, que di­
suelve una parte de la sal; secándose la la­
guna, resulta un espe.io, que es liso como 
cristal o hielo, de manera quc se pucde pati­
nar sobre esle hermoso piso en la extensión 
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de muchas leguas. Su aspecto es de una in­
descriptible hermos ura y gl'andiosidad. 

Secúndose nlÚS el suelo, se forman innu­
merables hendiduras chicas, en la superficie, 
de un ancho de una hasta varias pulgadas; y 
de éstas eflorecen n UeValTIente cristales de 
snl qlle sobrepasan en algo el nivel ordinario 
y tienen sernejanza con la espu1Tla o coliflor. 

Cerca de las receptorías se ven siem prc 
u na gl'an cantidad de tropas , en su nlay<w 
pnrl e d e hurros , para el t1'ansporle de la sal , a 
veces a regiones 111uy lejanas, 

La sal se corta con UD hacha , forlllalld<} 
cuadros de un pie, hasta ITlCdia vara de 
lado, qu e e ntonces fácilmente s e alzan con 
una barreta, y s e IiITlpian" por debajo, d C' 1 
harTO adherente, 

I)os o tres panes, según SLt' Lamaño, 1'01'­
lllnll una carga de burro ... - BHACKEBUS Cll. 
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Calingasta 

En Calingasla se encuentran numerosos 
vesligios d e las poblaciones indígenas. Mués­
transe varios lugares donde en excavaciones 
natLlrales, a lo largo de la falda de cierlos 
cerros, están hacinados, por millares, esque­
letos d e indios rnuertos, se dice, de hambre, 
por no sOlTIelerse a los conquistadores espa­
ñoles . 

Estas caveruas son un vaslo oSal'io de 
momias que conservan el cabello trenzado y 
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las carnes acartonadas, preservadas acaso 
por las· emanaciones salinas del lugar, o por 
algún procedimiento de ~mbalsamar. En las 
que se sacaron se han encontrado algunos 
objetos de arte indígena, tales como agujetas 
de oro con un guanaco figurado, y algunas de 
cobre. I 

Un esquelet.o de niño en una canastilla 
de esparto de las lagunas, preciosa industria 
que se conserva aún en Gllanacache, yen Val­
divia, de Chile. 

Una espada toledana con empuñadura de 
plata encontróse en otro punto, y es variado 
el surlido de vasijas de barro que abundan 
por t.odas partes. A lo largo del rio vense 
tambicn dos bandas o listas blancas que se­
ñalan los vestigios de antiguos canales de 

.irriga ción, que sirvieron al cultivo del ~aiz; 
pues jas piedras llamadas conanas en que lo 
molían y agujereadas por el uso, abundan.­
SA n :ltIENTO. 
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Indio s d e l Chaco to mando r3pe. 

El Chaco 

Los habitantes de Corrientes y del Para­
guay dan el nombre de GuaycLl/'úes a los in­

. dios que viven en [re el delta d el Pilcomayo, 
y la confluencia del Paraguay con el Par-aná, 

Los Guaycurúes hacen con bastante fre­
cuencia ÍlTupciones en los establecimientos 
limítrofes, sie mpr-c acompañadas d e sangre y 
h.llo ,· ~Acostll1ubran raerse los cabellos , pelar­
se las cejas y los párpados, agujerear-se las 
orejas, las narices y los labios para introdu­
cir en ellos cuerpos extraños. 

Los Matacos viven en las COluarcas que 
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baña el Bel'lnejo supel'lor y medio: son de 
estatura baja, reLacones , de cara lártan'!-, nariz 
chala. ojos largos, laimados, cobardes, hara­
ganes, d e en-l:endimienlo obtuso. ladrones 
pOI' instinLo y vengativos. Todos los Lrabajos 
agobian a las mujeres , que son verdaderas 
esclavas. 

Los Lenguas se cortan el pelo en la mÚad 
de la rrente y a los lados, y en los agujeros 
de las orejas introducen piezas de madera 
de diámelro cada vez mayor, de modo que 
las orejas se csLir'an más y más y caen casi 
sobre los hombros. 

Se haccn II n laja es pccia 1 en el labio in rc­
rior e introducen un simicírculo de rn.adera'. 
A la n1uerte de un individuo de la tdbu, lodos 
-cambian sus nombres, porque dicen , que la 
muerte. habiéndolos visllado, se ha lle"ado 
la lisLa d e los nomlwes de lodos [os sobrevi­
vientes, para nlatarlos a su vuelta, y con cse 
,ard id , la pícara no sabrú ya a que atenersc, 

Los Tobas son 111 uy nómades , porque tan 
pronto ~e los halla en e [ alLo Pi[comayo como 
a orillas del Pal'anú, f['enle a Corrientes, don­
de suelen Íl' a tL'abajar. Con los amigos pare­
cen honestos , fle les y generosos: pero con sus 
enern,igos son sumamente cl'ueles: 10 dificil 
·es sabe!' lo c(lle entienden por amigos y e ne-
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migos cuando el interés los estimula!-DA­
AfIAN. 

Bosque de araucarias e n Misiones. 

Las Ruinas 

Hoy la selva invade los campos antes cul­
t ivados, las fieras habitan las iglesias aban­
donadas donde algunas efigies de madera o 
algunos ángeles alados e inJuóviles parecen 
la imagen p e tt'ificada de una civilización reli­
gi~sa detenida en pleno vuelo. Enredaderas 
envuelven y enlazan estos edificios de los je­
sUÍlas, que árboles seculares cubren con sus 
10n1ensos ramajes; no se oye más que la char­
Ja de los loros, colonos de aquellos sitios, 
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que parecen haberse dado la misión de hacer 
por su cuenta la recolección de todas las fru­
las , pal'a, con los restos de sus cornidas, selll­
brar de nuevo nuevas superficies; a ellos es a 
quienes se ve, según la eSlación, devorar las 
naranjas luaduras o coger los duraznos que 
aun dan los bravíos que epas han sem­
brado, - DAlREAUX. 
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Illflios pn t:.J g o u es; SII S t o-l ¡l o s. 

Los Gigantes 

Los pr'Ílneros conq uistadores forj a ron m.il 
cu e ntos sobre los habitante s d e la P a la gonia, 
a tal plinto qu e era creencia cornún que ésta 
era una región de gigantes. 

Lo cier to es que eran hOlnhrcs d e fornidas 
y a ltas din~ensiones , p ero n a da más. 
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Pu~rto Maclry o . 

Puerto Madryn 

El pueblo presentaba a nuestra vista un 
aspecto desolado, con sus altos nlédanos, ape­
nas cubiertos aquÍ y allá por una vegetación 
achaparrada y ' pobre, con sus pocas casas 
desparramadas en la playa. 

DesembarcaJllos por el Illuel1c del ferroca­
rril, que se utiliza para . carga y descarga de 
mercaderías. En aquél no había más que un 
solo vagón d e pasajeros. La vía que arranca 
en dicho muelle, traza una curva hasta la es­
tación que se encuentra al pie de las colinas 
arenosas que cierran el horizonte, :Y en torno 
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de la cnal se ha formado lln pllcblito con' las 
casillas de los empleados de la empresa. 

En la misma plaza~ casi al alcance de las 
olas, se levanta la subprefectura, viejo arma­
toste de madera qne se mueve com.o un bar­
co a cada golpe de viento, y por cuyas rendi­
jas sopla una corriente dc aire Cj úe hace redo­
blar el hierro de canaleta del techo. 

Ra\v..:;o n. 

En la pared de la subprefectura se ve una 
gran chapa de bronce eIl la que se lee graba­
do el siguiente aviso: De aquí hasta la Colo­
nia Rawsoll hay 51 millas sin agua. 

Esta saludable advertencia se ha reprodu­
cido en francés, inglés, alemán, italiano y 
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portugués para dar a conocer el peligro que 
había de correr el individuo que tuviera la 
fantasía de salvar a pie la élisLancia que sepa-
ra a"' Madryn de Raws on. . 

Quillangos I 

El comercio d e quiJl'angos tiene alguna ÍrI.1 -

portancia. La h echu,·a e1el al"tículo s e ha per­
fe ccionado poco a poco, A los quillangos co­
munes / nluy conocidos, han sucedido oLros. 
hechos con ciel"tas partes e speciale s de la piel , 
como por eje mplo, con la pequeña mancha 
de color torcaz que e l guanaco lie ne en la 
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ü'ente, O con las salpicaduras blancas del 
cuerpo y el pecho, Se comprende que estos 
productos tienen qlle ser raros, puesto que 
cada qLlillango se compone ele piezas cosidas 
entt-e si, que no alcanzan a un declmetro cua· 
drado cada una. Combinando los colores se 
hacen también quillangos de bonitos dibujos 
siméLricos. 

Los indios cosen las piezas que han <;le fOl' · 
¡nar un quillango con tientos , y muestran en 
ese trabajo ll1u cha habilidad . 

Una vez sobadas las piezas y cosidas unas 
a Qtras, suelen los indios pinLarlas del lado 
del.! revés con tierras coloreadas. 

AdelTlás de los quillangos de guanaco y ele 
zorro, los hay de piel de avesLruz, con sus 
plurnas, natl1raln1e~1le, siendo los lnás estima­
dos y de mayo¡- precio, por lo hermosos , los 
hechos co'n las pLumas bLancas blandas, so­
bre Lodo los llamados de " avestruz de hue· 
vos" que se hacen sólo con pichones . 

Los quillangos inferiores se comp¡-an en 
la PaLagonia a precios qu e varían enLre 15 y 
20 pesos papel; pero los finos y los especiales 
suelen ser nluy caros. - PAUtÓ. 
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[Tshnaln. 

Indios Onas 

Los Onas se mantienen con lo que cazan y 
pescan. Además recogen en oLoño una sem.i­
lIa que llan1an may, que tuestan sobre las 
brasas y muelen con piedras chatas, agregan­
do despllés a la harina obLenida, grasa de 
lobo marino, con la cual fClrman una mezco­
lanza n111y parecida a la cocoa. 

, También comen unas nlÍces lnuy COlnunes 
en aqllellas regiones y que tienen el sabor de 
la zanahoria. Vislen, o mejor dicho, se Lapan 
con pieles de g uanaco o de zorro. Sus lnuje­
res son sus esclavas y tienen que' desempe-
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ña¡' los trabajos más penosos. El cabello 10 
llevan largo, excepto en la corona , donde lo 
cortan a modo de los dominicos. 

Viven ·en hoyos cit'clllares de dos TIletros de 
diámetro y cuarenta centímetros de profundi­
dad: en su círculo plantan postes vedicales 
sobre los cuales colocan pieles de animales y 
en el fondo del agujero exLienden pasto seco. 
Cada una de estas excavaciones abriga una fa­
milia, cuyos miembros dllermen allí apreta­
dos , mezclados con nUHlerosos perros. (En la 
Tierra del Fuego y en Patagonia, el perro des­
empeña el papel de calorífero.)-PoPPE1~. 

,..--
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. -Indio cazando focas 

Para cazar las focas o lobo.s nJm'LnOS usan 
de una curiosa estralagen1a-, q uc consiste en 
rellenar de paja el cuero de una foca pequeña, 
el que, atado por una correa', mueven con ­
tinUaIl1ente a la orilla del n1ar, · imilando 
con una perfección aso111br'osa el aullido de 
estos -' animales, atrayendo así a los qu e 
nadan lejos ele la costa; un-a vez que éstos 
s e acercan a la foca anzllelo, larga el indio 
un tronco d e madera desde arriba de la ba­
rranca en que se oculta y queda aplastada 
su anhelada presa, 
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Los pájaros, los tOInan generalmente de 
noche y en el nido, dejándose bajar a las 
peñas mediante un fuerte lazo de cuero de 
foca que sostienen sus cOlnpañeros: llevan 
una especie de antorcha fonnada de peda­
zos secos de corteza; así sorprenden a los 
pájar'os m.arinos, les tuercen el peseuezo con 
Los dientes y los guardan en una bolsa de 
cuero de guanaco. También cazan Los pá­
jaros con una destreza sin igual medi'ante 
~us arcos y flechas, cuyas pllntas están 
hechas con pedazos de vidrio que recogen 
d~botellas vacías arrojadas a la playa por 
la nlarea: son verdaderas obras de arte, 
delicadas y muy cortantes sobre sus bordes, 
que concluyen con una punta afiJadísiuw; 
hay indios verdaderos artislas que se ocu­
pan exclusivamente en La confección de eslas 
puntas. - SEGERS. 
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La coco . 

Un pueblo catamarqueño 

Fian"lbalá es un paraje arenoso, seco, lleno 
de vientos y aride z, un tanto parecido a Ca­
payán, aunque con un fres'co que contrasta 
con los calores de Tinogasta. 

Las crecientes del río, que traen greda y 
barro, van haciendo ir la población al Norte, 
habiendo ya tapado casas ·y labranzas del 
pueblo viejo vecino, que estuvo ubicado más 
al Sur. ' 

A Fiambalá puede denominársele "el pue­
blo d e los chañares", pues los hay en gran 
abundancia, y sus habitantes los tienen en 
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tanta estima que los crían en las pestañas 
mismas de las veredas, frente a las casas, 

En Fiambalá se hace la vida primitiva; 
los niños corren en camisa por las calles, 
con sombrerito indio encasquetado hasta los 
ojos; la ropa de la gente del pueblo es, por 
]0 general, 'de Lejidos indígenas; la coca 
se consmne por Lambores; la alhoja es la 

. bebida 'de las fiestas; y en la feria del pa­
Lrón San Pedro, que dura días y días, rei­
na una alegría sui géneris; la superstición 

)1ornina, y la incuria hace quc los habitan Les 
desdeñen el trabajo. 

La savia indígena circula cn toda su pu­
.J:cza en las venas del "pucblo de los cha­
ñares" y de .los vientos. - QUiROGA. 
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La Rioja 

D e los Andes se desprenden ramificacio­
nes que cortan la parte occidental en líneas 
paralelas . en cuyos pueblos está n Los Pue­
blos y Chilecilo, a s í llamaclos por los mine­
ros chilenos que acudieron a la fama.de las 

-ricas minas de FaOlatinu. Mús hacia.el Nor­
te se extiende la llanura aren ¡sca, desierta 
y agoslada por los anlores del sol, en cnya 
exlremidad Norte, y a las inmediaciones de 
una nlonlaña cubierta hasla su cima de lo­
zana y alla vegetación, yace el esqueleto de 
La Rioja, cilldad solitaria, ¡¡in arrabales y 
marchita como Jerusalén al pie del Monle 
de los Olivos. 

Al Sur y a larga distancia, lim.itan .esta 
llanura arenisca los Colorados, montes de 
gl' ecla petrificada, cuyos cortes regulares­
asumen las formas más pintorescas y fan­
tásticas: a veces es una muralla lisa con 
bastiones avanzados, a veces créese ver to­
rreones y castillos almenados en ruinas . 
Últiml\..Olente, al Sudeste y rodeados de ex­
tensas travesías, están los Llanos, país que­
brado y montañoso, en despecho de su nom-
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t.Ó en otr'o tiern.po nlillares de rebaños. 

El aspecto del país es, por lo general, deso­
lado, el c1irna abrasador, la tierra seca y 
sin aguas corrien tes. 

El campesino hace represas para recoger 
el agua de las lluvias y dar de b eber a sus 
ganados. Hoy, gracias a los caprichos de la 
lnoda, no causa novedad el ver honlbres 
corr- la barba entera, a la manera inn1en10rial 
dé los pueblos de Oriente; pero aun no de­
jaría de sorprender por eso la vista de un 
pueblo que habla español y lleva y ha lle­
vado sipmpre la bm-ba completa. cayendo 
muchas veces hasl.a el pecho; un pueblo de 
aspecto triste, taciturno, grave y taimado, 
árabe, que cabalga en burros y viste, a veces,. 
de CUCI-OS de cabra, COlTIO el enuiLaño' de 
Engaddi. Lugares hay en que la población 
se alimenta exclusivan1ente de nliel silvestre 
y de algarrobo y de langostas, como San J nan 
en el desierto. . 

El lIanista es el único que ignora que es 
el ser más desgraciado, más miserable y más. 
bárbaro; y gr'acias a esto vive contento y 
feliz cuando el hambre .no lo' acosa. - S.\B -· 
MIENTO. 
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La Pampa conquistada 

Desde hacía largo tiem po, habíase esta­
blecido cerca de la última villa del Sur, Azul, 
una tribu de indios sometidos, la de CatricL 
Ésta prosperaba, comerciando con los habi­
tantes y trabajando como hubiera podido 
hacerlo una colonia pastoril compuesta de 
inmigrantes civilizados. 

El gobierno de Buenos Aires cometió el 
error, en 1875, de revocar esta donación (vein­
te leguas cuadradas) ofreciendo en cambio a 
los indios tierras más alejadas y de menor 
valor. Los indios pusier.on el grito en el cielo 
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ante tal injusticia; buscaron para vengarse la 
ayuda de sus hermanos de raza y sublevaron 
.toda la Panlpa; Nal11UnCUrú, e l primer jefe de 
la 1'an1pa, ofl'eció 150 guerreros; Epllmcr, ca­
<:ique de los Banqueles, colonos laboriosos, 
puso en campaña 600 lanzas; Pincén, el más 
temido de tocios, jefe de 600 soldados; Orque­
que, Shayhlleque, caciques de los Araucanos, 
prol11etleron su concurso, . 

Las milicias de 'Santa Fe, Córdoba, San 
Luis, Buenos Aires y Tucumán, pusiéronse 
.en movimiento, Buenos Aires dió a la expe­
dición su primer jefe, el doclor Alsina, que 
murió sin haber visto realizados sus planes, 
Tucun1án proporcionó al j.oven general J.ulio 
A Haca. 

Primeramenle, se sitió a los indios por 
hal11bre, empleando medios gigantescos, cama 
pOI' ejel11plo el de abrir un gl'an foso de 150 
leguas de la¡'go , el cual no podía ser franquea­
do por los rebaños robados: de esta suerte se 
privó a -las tribus . de todo medio de poder 
reponer sus víveres, 

Hecho esto, cuatro cuerpos de ejérc ito in­
vadieron los campamentos reduciendo a call­
tivel' io a las mujeres y niños. El indio, ese 
salvaje, no conoce m~s que su hogar, no vive 
silla p:u'a las afecciones Cjue en el mismo en -
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cqentra, en su nl11jery en sus hijos. Combate 
hasta la muede para defenderlos, pero entee­
ga su vida y hasta su libertad a fin de no verse 
separado de los seres que ama. 

El día en qne los guerreros se 'presentaron 
a entregar sus arIl1aS , a fin de que les devor .. 
vieran sus familias, se los puso en fila; pero 
sus mujeres y / sn3· hijos .ya habían partido 
para Buenos Aires, y COIl~O el Estado no podía 
guard.arlos eternamente, se an unció por rne­
dio de los p eriód'ícos que en el atrio de las 
iglesias se haría a los ciudadanos que lo re­
clamaran, la distl'ibucion ele aqu ellas m Iljeres 
y niños ... Los ciudadanos se iban acercando 
y se llevaban consigo, unos por caridad y 
oLros por interés. algunos de aquellos seres 
separados de la humanidad. 

En cuanLo a los caciques q lIe se rindieron 
después de Catriel , Epumer, Pincén, Mariano 
Hosas, fucron pucsl.os fuera de la ley, y ence­
rrados en la isla forlificada de MarLín García, 
donde algunos LermjnaI~on dolorosamente, 
IUUy lejos ele sus anlados campos, SLl existen­
cia decombale. Sus guerreros han sido regi­
mentados. - DAIHEAUX. 
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NamUDc urú. 

El terrible cacique Nallluncurá, reducido a 
la vida civilizada, sólo posee ocho l~guas para 
cultivar y vivir con su familia; campo cedido 
por el Gobierno Nacional en aquellos vastos 
donünios , un día Lestigos de SLl gran poder 
y señorío. 
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Facundo y e l tigre 

En la travesía de San Luis a San Juan 
tuvo una vez lugar la extraña escena que si­
gue: Las cuchilladas, tan fi.'ecuentes entre 
nuestros gauchos, habían forzado a uno de 
elIos,~a abandonar precipitadalnente la ciu-

-dad de San Luis y ganar la travesía a pie, con 
la montura al hombro, a fin de escapar de las 
persecuciones -de la justicia. Debían alcan­
zarlo dos cOlnpañeros, tal1 luego como pudie­
ran robar caballos para los tres. 

No eran por entonces sólo el hambre y la 
sed los peligJ;"os que le aguardaban en el de­
sier!o aquel, que un tigre cebado' andaba ha-
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cía un año siguiendo los rastros de los via­
jeros y pasaban ya de ocho los que habían 
sido víctimas de su predilección por la car­
ne hun1ana ... 

Cuando nuestro prófllgo había caminado 
cosa de seis leguas. cre:yó oir bran1ar al tigre 
a lo lejos, y sus fibras se estrem.ecieron. 

Algunos. nlinutos después el bramido se 
oyó más distinto y más cercano, el tigre venía 

. ya sobre el rastro, y sólo a una larga dislancia 
se divisaba un pequeño algarrobo. Era preci­
so aprelar el paso, correr, en fin, porque los 
branlidos s e sucedían 'con más frecuencia, y 
el último era nlás distinlo, más vibrante que 
el que le precedía. 

Al fin , arrojando la J110ntura a un lado del 
camino, dirigióse el gaucho al árbol que babía 
divisado, y no obslanle la . debilidad de su 
tronco, feliznlenlc baslanle elevado, pudo tre­
par a su .copa y lnantenerse en una continua 
oscilación, -, m('dio OCl! lto en lre el. ramaje. 
Desde alli pudo observar la escena qlle tenia 
lugar en el camino; el Ligre nlarchaba a paso 
precipitado, oliendo el suelo, y bramando con 
más frecuencia a n1edida que sentía la proxi­
midad de su presa. Pasa adelante del punto en 
que ' aquél se habia separado del canJino, y 
pierde el rastro; el tigre se enfurece; renlOli-
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oea, hasta que divisa la montura, que des­
garra de un nlanotón esparciendo en el aire 
sus prendas. Más irritado aún con esle chasco, 
vuelve a buscar el rastl-o, encuentra, al fin, la 
dirección en que va, y levantando la vista. di­
visa a su presa haciendo cori el peso balan­
cearse el algarrobilla, cualra frágil caña cuan­
do las aves se posan en sus puntas. 

Desde entonces ya n,o bram.ó el tigre; acer­
c:lbase a saltos, y en un abt-ir y cerrar de ojos, 
sus poderosas nlanos estaban apoyándose a 
dos varas del suelo sobre el delgado tronco, 
al que comunicaban un tel11blor convulsivo 
que iba a obrar sobre los nervios del lilaI se­
guro gaucho, Intenló la fiera un sallo impo­
tente; dió vuelta en torno del árbol midiendo 
su· altura con ojos enrojecidos por la sed ele 
sangre, y al fin, bramando de cólera, se acostó 
en el suelo batiendo sin cesal' la cola, los ojos 
fijos en su presa, la boca entl'eabie¡-ta y l'cscca, 
.Esta escena horrible duraba dos 11m-as ]1101'­
tales; la postura violenta del gaucho y la fas­
cinación aterrante que ejercía sobre él la nlÍ­
rada sanguinaria, inmóvil, del Ligre, del que 
por una fuerza invencible de alracción no 1'0-
día apartal' los ojos, habían empczado a debi­
litar sus fuerzas, y ya veía próxirno 'el mo­
mento e11 que su cuerpo extenuado iba a cller 
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en su ancha boca, cuando el rumor lejano de 
galope de caballos le dió esperanza de sal­
vación. 

En efecto, sus amigos habían vislo el rastro 
del tigre, y corrían sin esperanza de salvarlo. 
El desparramo de la montura les reveló el 
lugar de la escena; 'y volar a él, descnrollar 
sus lazos, echarlos sobre el tigre ernpacado y 

'. lleno de furor, fué la obra .de nn segunclo. La 
fiera estirada a dos lazos, no pudo escapar de 
las puñaladas repetidas con que, en venganza 
.oe su prolongada agonía, k traspasó e l qne 
iba a ser su vÍclilua. "Entonces supe ]0 q l1e 
era tener n1.icdo", decía el general don Juan 
Facundo Ql1iroga, contando a un grupo de 
ofi~iales este suceso. - SAIUllE:-.iTO. 
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Camalotesl 
~-

Muchas veces , vagando en la canoa por 
las agLlas dc nuestro Delta, hemos visto unas 
masas de hierbas llevadas por la corriente; y 
como todo es hermoso allí, todo fresco y ri­
sueño, helnos 'pasado sin prestar más aten­
cióp a estos archipiélagos flotan les que la que 
reclan1.an los sauces reflejados en las aguas 
tranquilas o las sombras profundas que se 
hunden en las columnatas de troncos; y sin 
embargo, los can1.alotes son un factor iInpor­
tantísimo en la difLlsión de los seres que for­
man nuestro suelo_ 

Masas inconscientes de vegetación inmi~ 
grante, arrastran consigo un pequcño 11.lundo 
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de animales, inconscientemente arrastrados 
en su emigración también. 

Otros de mayor lmnaño los devoran cuan­
do se alejan de la ulalla inlrincada y protec­
tora, y como el conj unto de las hierbas avanza 
con la masa de las aguas , les basta manlener­
se e n reposo para bajar hasla nuestras latitu­
des; y así, cada vez que hay afluencia dc ca­
malotes en nueslras playas, los pescadores s e 
sientep sorprendidos al encontl-ar, en sus 
redes, p escados que no tienen nombre o que 
antes no habían visto. Esto para los peces, 
las tortugas y las ranas . 

Las víboras sorprendidas POI- la inunda­
ciórr se enlazan en los vastagos aéreos y alcan­
zan regiones que, por cierto, no son las d e 
Sll cuna. Diversas especies de caracoles ha­
bitan la masa acuática del camafol·c: las 
sanguijuelas se pegan en cualquiera de sus 
partes u ondulan en los espacios que las 
raíces slunergidas no ocupan en el agua. 
Los cangrejos se cOlnplacen escondidos a 
las soulbras de las hojas. 

Cuando él eam.alote ha nacido en la inun­
dación, los ratones viajan inqtiietos por los 
troncos , y Ulás de una vez los tigres y otros 
gatos del Norte, han llegado a nuestras co­
marcas. 
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Las gal'zas y garcetas, los pescadores, las 
.spátulas rosadas, los obscuros ibis y lós tri­
~olores aguapeazos se asienlan de vez en 
~ uaneLo en la anin1ada balsa, y libres con el 
recurso de sus alas vibrantes , duermen tal 
v~z 'indiferentes sobre el flotante conjunto, 

Toda esa población arrebatada a las tie­
ITas donde canta el urutaú encalla a veces en 
la ribera poblada ele juncos, a la sombr'a ele 
los sauces, bajo las ramas de los eeibos; y la 
nueva tierra, lentmnente surgida del seno de 
las aguas, se enriquece con una pohlación 
silenciosa para nuestros li l11iLados órganos 
acuáticos; pero quizá bulliciosa y turbulenLa 
para las sensibilidades del pequeño mundo 
{:!ue ellos fOrlnan, - ' HOL:'lBEHG. 
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La Tierra es redonda 

Si nos situamos a orillas del mar cuando 
está bien tranquilo" vemos una inm.ensa 
extensión de agua, semejante a una vasta 
llanura. Suponganl.os que sale del puedo 
un buque: a medida que se aleja, disminu­
ye para .nosotros en tamaño, hasta que llega 
a la línea en donde parece que acaba el 
agua, y en donde parece tanl.hién que se 
apoya la bóveda celeste: esta línea se llama 
JwrizonLc. 

, Entoncés ya no vemos alejarse el buque; 
parece como se vaya hundiendo en el nl.ar. 
E! casco del buque se oculta prirnero a 
nuestra vista, después las velas, después la 
punta del palo mayor que todavía percibi­
ITIOS, aunque es nl.enor, nüentras que las 
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partes de más bulto del buque hace tiem­
po que han desapal'ecic1o por completo. 

Si en lugar del bllqne que sale, es otro· 
q lle entra, lo primero que vcmos es el ex­
tremo de los palos; las velase aparecen ei,1 
segnida, y por fin el casco. Luego que se lc" 
ve por entero, ya no sube l11::is , avanza nlá­
jcstuosamente ". hacia la oeilla. " Nos consta 
que los buqucs no salcn del finr; de con­
siguiente, si primero se pL-escnla a nuestra 
vista la parte mós p equcña y por tanto· 
la ll1enos visible. ser'á Cj ue alguna cosa nos 
impedirá ver el resto: 'sel'á porque algú 11 

cuerpo estaní e()lor.n,~o ~!ürc nucstra vista 
y el buquc ; SU! emDargo, nada venlOS en 
la superficie dcl mar. Si ésta fuese plana 
no tendría lugar esle fcnómeno; a Inedida 
que el buque se alcjara, nos parecería cada 
vez más pequeño y no dejaríamos de verlo" 
cuando no fuese lTlÚS que "un punJo Ílnper­
ceptible; pero si la s nperficie 'del agua es. 
redondeada. la curvatura ele esta inlTlenSa 
superficie nos oCllltm"Ú pronto el bnque. ' 

i:'n alta mar, colocados sobre el puente de 
un buque, perdemos de vista a aIro buque," 
a la ' distancia de algunos }';:ilómelros~ mien­
lras que se ve el pico de algunas ll10nlañas 
Il1Uy aIlas a lllÚS de "einle nlÍriúmclros . 



- 203 -

La ' curvatura del globo ten'estre oculta el 
buquc que no cs muy alto, y no cs insuficien­
te para ocnltar el pico de la montaña; ésta 
desaparecerú cuando se baya alargado la 
distancia qne los separa . 

Hay otra prueba dc ' la redondez de la 
Tierra, la cual no Liene réplica, y es que se da 
la vuelta a s u alrededor. 

Un célebre viajero llamado Magallanes, 
rné el primero qLle tentó esta empresa. Eh 1519' 
se elubarcó en uno de los puerl os de España 
y se dirigió hacia el lacio dondf' se pone el Sol. 
Llegó al conLinenle de Aluérica, descubicrto 
en 14D2 por Cristóbal Colón, cosleó este con­
tincnte yendo hacia el Sur, atravesó un esLre­
cho que lleva s Ll nombre, ent!'e el exl1'emo 
meridional de América y una gran isla lla­
mada Tierra del Fuego, cogió en segu.icla un 
poco bácia el Norte, después Lomando el de­
rrotero hacia Occidente, atravesó el Grande 
Océano, yendo a recalar a una isla de las Fili­
pinas. donde murió. Su segundo, SebasLián 
E lcano, siguió su rula por el mar ele las 
Indias, dobló el Cabo de Buena Esperanza en 
el Sur de Africa, el buque vol vió por el lado 
en que el Sol sale, al mismo punLo de 90nele 
había salido, navegando hacia el OLFO' lado: 
había dado vuelta a una·boJa. Dl'Spués de ;\ta-
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gallanes, mll(:~hos otros viajeros han dado la 
vueltaal Globo, y todos han vis lo sielupre,so­
bre su cabeza el cielo y las eslrellas . Preciso 
es concluir que la Tierra es redonda, y que 
eSla aislada en el espacio. . 
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El Sol y la Tierra 

Todas las mañanas vemos aparecer el Sol 
VOl' un lado del horizonte y elevarse insen­
siblemente ; a mediodía ha llegado al ptlllto 
lTIás alto, vuelve a bajar, y va a ponerse por 
el otro lado del horizonte. Sin duda continua­
rá dando la vuelta a la Tierra, porque por la 
mañana 'del día siguiente vuelve a aparecer 
poe donde salió el día anterior. Ya sabéis que 
la Tierra es redonda. Cuando el Sol ilumina 
la parte del Globo en que nosotros habitamos, 
la otra parte está en la obscuridad; y cuando 
l1osolros tenemos obscuridad, el Sol ilumina 
aquella otra parte. Si en una noche sin nubes 
miramos las estrellas, las vemos describir 
también, - en el mismo sentido, drculos al re­
dedor de la Tierra. 
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Tocios heIllos observado una cosa sobre la 
que no hemos ' reflexionado Illucho. Cuando 
estamos en un buque o vaInas en un coche' 
nos parece que los árboles y las casas que 
están en los bordes del carnina o en la orilla, 
huyen en dirección contraria a la que nos­
otros seguimos, y nadie, sin .elTIbargo, ha creÍ­
dO'que los árboles ni las casas tengan ~ovi­
lnienlo alguno: esto nos prueba que en ciertos 
casos los cLlerpos inmóviles aparentan mo­
verse. 

Tmnbíén pocteJnos observar cuando esta-
11)OS a bordo de un buque, y lTIiralTIos, no a la 
orilla, sino al fondo del buque, pronto nos pa­
rece que no avanzamos. Con:lo no sentiulOS. 
sacudida alguna, ni VeUIOS huir objeto .alguno, 
porque no se ve ninguno, esto nos induce a 
creer que cstam.os inIllóviles aunque estelnos 
en movinlÍento. Los que han viajado por rnar 
han podido observar esto ITlejor; sienten tan 
poco la rápida carrera del buque, que pueden 
'pasear en sentido contrario por la cubierta, 
subir las escaleras y ·sentarse como si . estu­
viesen en tierra. Esto nos prueba también 
que estando en movimiento, no creemos estm­
parados ; y esto es lo que nos sucede -en la 
Tierra; estamos colocados en un vasto bu-
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<{ue, que está siempre en movimiento, y que 
a nosotros nos parece inmóvil. 

La Tierra es un' gran globo 'quc da "uelLa 
sobre si n1ismo en veinticuatro horas delan ­
le del Sol y de las estrellas fijas. La vuelLa 
la da de Occidente a Oriente, y por eso parecc 
·quce] Sol y las· estrellas s e mueven d é Ol'ien­
le a .Occidente, .como los árboles y las casas 
parecen moverse en sentido conlrario al de 
nueslra marcha. Esle movimienlo de la 
Tierra sobre sí Ibisma se llama rotación, y 

,se ejecuta en veinlicuatro horas, siendo la 
causa de la sucesión del día y de la noche, -
GAYOS O. 
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Las mareas 

Vaya conduciros al puerto. i Qné sorpre­
sa es la vuestra! i Que desengaño! En lugar 
del admirable cuadro que os 11abíais figurado 
ver, un asqueroso espectáculo se ofrece a 
vuestros ojos. ¿Dónde está el mar? 

Los estanques están secos; un cieno fan­
goso y negro exhala un olor fétido. Los bu­
q ues, estas pintorescas construcciones , con 
sus palos y sus velas, es tán sentados sobre el 
lodo y como tirados allí en desorden por la 
teml)estad. Todo es muerte, allí donde espe­
eabais encontrar la vida más activa. Gritáis. 
me miráis adn:lÍrados.- Venid, venid, aTnigo~ 
míos, hUyaInos de este lugar inmundo; d en­
tro de algunas horas volverenlos. 

>De.spués de almorzar, volvenios a la Cillc 

ciad, y nos encontranlOS sobre el ITI neUe. 
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Todo ha cambiado. Ahora sí que hay mo­
vimiento y vida. 

Donde n9 había más que una infecta cloa­
ca, encontrarnos ahora el agua tranquila y 
límpida. Aquellos buques echados tristeluen­
te en·el fango se presentan ahora lévantados 
.rnajestuosanl.ente, y los nl.arineros se apre­
Sl1ran á cargarlos. 

Algunos salen del p11erto, partiendo para 
un viaje de mil lniriámelros; otros llegan y 
aprovechan la altura de las aguas para dejar 
las Ill.ercaderías venidas de lejanos países. 
Desde la orilla se les saluda; a los unos se 
les desea un viento favorable; a los otros se 
les piden noticias de ultramar. :Mil navecillas 
recorren en todos sentidos el canal de entra­
da y los varios estanqLles. El cOIll.ercio y la 
industria son los m.óviles que dan actividad a 
toda una población; pero ¿ quién ha produci­
do un canl.bio tan repentino, que casi es un 
prodigio?-¿Quién ha traído, de pronto, a los 
esLanques enjutos tanta agua? No lo adivi­
naréis, hijos Ill.íos: ha sido la Luna, ha sido 
el Sol. 

Para expl ¡caros cónlO puede suceder esto, 
llenad un vaso de agua, esperad que ésta que­
de inmóvil, y echad en la superficie algunas 
pajitas. ÉsLas caen separadas, pero n'o lo esLa-
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rán ITlucho tiempo; veréis CÓITlO se van acero 
cando, precipitándose, cuando están a poca 
distancia, las unas sobre las otras: es que na­
turalmente se atra,en. Lo IIlisn10 sucede entre 
el Sol y la Tierra y entre la Tierra y la Luna. 

Así es como el Sol y la Luna atraen a la 
Tierra y son atraídos por ella; cuya acción se 
manifiesta más sensihlel11ente en las partes 
flúidas o sea en las aguas del mar. Cuando 
estos astros pasan por sobre su superficie, las 
aguas deben elevarse, y deSpl!és de su paso 
vuelven a bajar. Este fcnón1eno ton1a el nom­
bre de marea ascendenLe y descendente o de 
jlLljO y reflujo. 

El Sol, por su atracci.ón sobre el 111ar, bace . 
que las aguas suban y bajen dos veces al día, 
y es lo que se llama jlLlÍO y reflujo solar. La 
Luna efectúa igual operación dos veces al día. 
luego hay también flqjo y rejlLlÍo IUllar . Estas 
dos mareas se combinan sin perjudicarse. Si 
coincidcn, esto es, si los dos astros atl'aen al 
Inisn10 ticn1po, la marea es fuerte; esto suce­
de en los plenilunios y novilllnios. 

Si, al contrario, no coinciden, es decir, si la 
elevación de la marea lunar tiene lugar al 11)is­
mo tiempo que el descenso de la n1m'ea solol", 
la Il1area 'es débil; esto sucede cllando la Luna 
está en el cuarto creciente o menguante. 
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.eL NENE, 1, j .. or don Andr+-s r'"c rreyra. 

EL rJEJ\jE, II Y IU, ~or d on And,-é. Ferreyra y dOD 
José l\olaría Aubin. 

LA PALA .>RA, 1 y n , por don Ángel Grafflgna. 

LA MAMA, por don Carlos N, Vergara, 
L A BASE, por don Jo.é A. Natal'. 
t '. MÓSA¡ CO A R G EN fINO, por don Juan H. II1'\n. 

EJ ERCICIOS DE L";CTURA, dos { -HUOS, l." y:;'." parle, 
por don Francisco A. Berra. 

AVENTURAS DE UN NI~O, . y 11 , por don Andrés 
Ferreyra. 

EL ARGENTINO, por d o n Ml'riano .t'eti.iza. 1.0.11 lOfllO. 

LECTURAS SOBRE J-IISTORJA ".<\' ~:,NAL, por don 
José M ar!:?. Auhin . 

t."\ PATRIA, por don J05" '~ JaB uel H:i7.aguirre. 
p-,(! ',,~.t LlBf<O DE LA ' "I~AS, pp, don .losé M. H. 

Pd ~- <:l. 

!"l,'\l~COOT 1\1"~IO A ' -~\;:NTINO, por d o u J. M. Aubin. un 
.'-lO. 

LEC'flJR""~ A ' * ( ·'¡'INAS. p or don 7~rnas E. Estrada. 
J "." ~¿NO y (1' '~ L~ 5-'01 ' la sef> ... Y'a C r.. 'o lina F.'eyre de 

.> aimes . 

LECTl , ( AS OEGaR. FI("ft : . ~ ~;\S, pOI' don 

LLCTf "\5 b,pr ~" ~, P(~. ,-\ , '411... . ) d y uela. 

I1 )¡ 
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·ir q 

L;TE:":' f., - _ ..::r"~ CANA, p t ' d,,~ , '-f'~ rtín Cocol1ado. \ ~ 

E L r ·7~C i .1ALh)-~ , Il-ur uC' !. Pedro!.~ t· ~a '.. f 
<>:: ' .• sn ,~CTA, r, IJ y IIl, >,o r dOI :-; . !, . V"Uoso. i I 
E " :(130" . • por don 11 U[~O Miale!lo. 1

1
', 

\; Ita~~"i.ECTOR '-SUD-AMER¡CANO, 1, 11 Y 111, por don ( 

C_~_·I_.a_g~_ ~:.::' :::::::::=::::::::::: .~::::::..::=:=:::::======:=::) 
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